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El Ministerio de Educación pone a consideración la Unidad de Formación Nº 6 titulada 
Producción y Uso de Recursos Educativos para la Enseñanza y el Aprendizaje Alternativo, 
bajo la concepción que esta Unidad  es una herramienta en la construcción de nuevos 

conocimientos de Jóvenes y Adultos de los distintos Centros de Educación Alternativa del país. 
Se constituye en un nuevo aporte que coadyuva a la construcción e implementación del nuevo 
modelo Sociocomunitario Productivo que establece la Ley de Educación Nº 070 Avelino Siña-
ni – Elizardo Pérez y las orientaciones curriculares del Sistema Educativo Plurinacional y de sus 
Subsistemas. 

La propuesta de trabajo que se realiza apunta a una construcción comunitaria del conoci-
miento, a través del dialogo, la recuperación de experiencias, dinamizando creativamente 
los procesos educativos, tanto dentro el aula como fuera de ella, promoviendo lazos de in-
tegración con la comunidad. 

Este material es parte de un conjunto de materiales, que en su construcción motiva, 
acompaña y orienta a la autoformación de los participantes de los diferentes Centros 
Educativos a nivel nacional, priorizando la reflexión, el análisis, la investigación innovado-
ra y la generación de nuevas metodologías de trabajo que respondan al nuevo contexto 
educativo. De esa manera, formando profesionales comprometidos en la búsqueda diaria 
de nuevos recursos y herramientas que permitan fortalecer la formación integral y holís-
tica, generando espacios formativos orientados a la aplicación del currículo del Sistema 
Educativo Plurinacional. 

Propone trabajar métodos dialógicos y comunitarios, posibilitando la formación integral 
de los participantes con un alto nivel académico, capaces de diseñar, implementar y ree-
laborar nuevas metodologías de enseñanza – aprendizaje, de acuerdo a las necesidades, 
apropiándose del uso de los recursos tecnológicos, de los recursos que nos brinda la 
naturaleza, de los que nos brinda la cultura como elementos que nos posibilita recrear 
espacios de aprendizaje llenos de creatividad y dinamicidad, en la que no sólo reine el 
texto, sino también las imágenes fijas y en movimiento, los mini medios, las representa-
ciones teatrales, etc. 

Presentación
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Plantea también la producción intelectual como recurso pedagógico en la puesta en marcha 
del ejercicio docente, enriquecido por las experiencias emergentes de los diferentes contextos, 
traducidos en una metodología de trabajo innovador y creativo que responda a los diferentes 
requerimientos educativos, procedentes de las regiones geográficas

.

Roberto Aguilar Gómez
MINISTRO DE EDUCACIÓN
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Introducción

La Unidad de Formación Nº 6 presenta los Recursos y Medios Educativos para la Educación 
de Personas Jóvenes y Adultas (EPJA), aspectos metodológicos, que orientan y forman 
parte de nuestra acción educativa. Se inicia con este material un nuevo proceso educa-

tivo de carácter práctico-teórico-valorativo-productivo, que es desarrollado en los Centros de 
Formación del área Alternativa. 

Bajo esta perspectiva se presenta el contenido temático de la Unidad de Formación No. 6, el tema 
Uno, Orientaciones Generales para la Elaboración de Recursos y Medios Educativos, presenta 
los elementos teóricos que son generadores de prácticas educativas innovadoras, cuyo contenido 
hace referencia a los medios y recursos utilizados en la educación Alternativa, en el marco del 
modelo educativo sociocomunitario productivo. 

Entendiéndose que los recursos y medios son también los insumos culturales que tienen un rol 
específico, que contribuyen y nos permiten dinamizar el proceso educativo, interpelando situa-
ciones de poder y colonialidad. 

Aborda también los criterios principales que debieran estar presentes en el momento de cons-
truir los materiales y medios educativos, en el marco de la Constitución Política del Estado, del 
modelo educativo que impulsa la Ley N° 70 y el currículo base de la EPJA. 

El Tema Dos, establece las premisas fundamentales para la construcción de los Recursos y Medios 
Textuales Escritos que se constituyen en una referencia metodológica que orientará el desarrollo de los 
procesos educativos, respondiendo a las realidades del contexto a través del Proyecto Socioproductivo. 

Plantea también las “guías de trabajo”, que coadyuvan a la comprensión de la concepción 
curricular planteada en el nuevo modelo educativo, como un instrumento de planificación del 
proceso educativo, buscando fortalecer el entorno, la cosmovisión, sistema productivo y la forma 
de organización, entre otros. 

El tercer tema hace referencia a los Recursos y Medios Educativos Alternativos para la EPJA, 
haciendo referencia no sólo a tecnologías de información y comunicación, sino a todo el con-
junto de saberes,  instrumentos y procedimientos técnicos que una determinada población ha 
desarrollado en su historia. La tecnología está vinculada a la capacidad inventiva que las per-
sonas individuales y colectivas han ido desarrollando a lo largo de su historia y en consonancia 
con los modos de construir ciudadanía y de vivir en comunidad. Esta inventiva tiene que ver con 
lo racional de nuestra humanidad, pero también con la sensibilidad, el arte, las sonoridades y 
visualidades de las que está configurada la vida.
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El cuarto tema Medios Informáticos y las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC) en la EPJA, se ha convertido en un elemento esencial en los nuevos contextos y espacios 
de interacción entre los sujetos, configurando las relaciones sociales y las prácticas culturales en 
el actual escenario de la educación socioproductiva. Vivimos rodeados de lenguajes textuales, 
visuales y digitales, dentro de esta realidad, los facilitadores y facilitadoras de personas Jóvenes y 
Adultas deberán asumir como un desafío el incorporar en la práctica docente estas herramientas 
como medios y recursos didácticos.

Objetivo Holístico de la Unidad de Formación

Fortalecemos la creatividad, responsabilidad y compromiso de las maestras y maestros, diver-
sificando,  innovando y mejorando la metodología de trabajo en el aula/taller, a través  de la 
investigación, recuperación, uso de saberes y conocimientos, sobre recursos, medios educativos, 
alternativos y tecnológicos, para lograr la transformación con calidad y pertinencia de los pro-
cesos educativos de los CEAs.

SER: Fortalecemos la creatividad, responsabilidad y compromiso.

-- 	Promovemos  la  creatividad de las maestras y maestros a través de la  producción y uso 
de los recursos y medios educativos innovadores.

-- 	Generamos responsabilidad y compromiso en el uso de recursos y medios educativos.

HACER: Diversificando, innovando y mejorando la metodología de trabajo en el aula/taller.

-- 	Proponemos la constante diversificación e innovación en el diseño, producción y uso de 
recursos y medios educativos para el aula/taller.

-- 	Evaluamos el uso de los recursos y medios informáticos en la metodología de trabajo en 
el aula/taller.

SABER: Investigación, recuperación, uso de saberes y conocimientos sobre recursos y medios 
educativos.

-- 	Analizamos la recuperación del uso de saberes y conocimientos sobre recursos y medios 
educativos alternativos.

-- 	Practicamos la utilización de recursos y medios  educativos  convencionales, alternativos 
y tecnológicos a partir de la investigación y adecuación al aula/taller

DECIDIR: Transformación con calidad y pertinencia de los procesos educativos de los CEAs.

-- Verificamos la calidad de los procesos educativos a través de la producción y uso de re-
cursos educativos.
-- Analizamos la pertinencia  de los procesos educativos con la transformación en el marco 
del Modelo.

Producto de la Unidad de Formación

Como producto final de esta Unidad de Formación, cada maestra/o elaborará una Guía de Tra-
bajo para un  Módulo de Formación de la propuesta curricular del CEA, tomando en cuenta las 
orientaciones técnicas e incorporando diversos recursos y medios educativos.
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Tema 1

Actividad 1. De formación personal

•	¿A qué tipo de recursos y medios acudimos en nuestra práctica educativa? 

•	¿Qué criterios hemos utilizado para seleccionar los recursos y medios educativos? 

•	¿Qué importancia le asignamos a los recursos y medios educativos? 

Las maestras y los maestros de la educación alternativa, requerimos cotidianamente de una 
diversidad de recursos y medios educativos para desarrollar la tarea formativa, a tal punto que 
se puede discutir las formas de uso, el tipo de soportes culturales, su variedad y otros, pero no 
su inevitabilidad (Sacristán, 2001). 

Precisamente por su importancia cotidiana es necesario contar con criterios tanto conceptuales 
como metodológicos a tener en cuenta para la selección, elaboración, uso y evaluación de los 
recursos y medios educativos utilizados en la Educación de Personas Jóvenes y Adultas, toman-
do en cuenta el Modelo Educativo Sociocomunitario Productivo que impulsa la Ley N° 70 y el 
currículo base de la EPJA. 

A nivel conceptual, un problema común es encontramos con  múltiples denominaciones asig-
nadas a los recursos y medios educativos. Por ejemplo en trabajos de Sacristán (2001), Moreno 
(2004) y Kaplun (1997) nos encontraremos con tres términos similares:

Medios

-	Materiales utilizados (incluye recursos como infraestructura y recursos humanos) con la 
intención de facilitar el proceso educativo.

- Recursos para aproximar los contenidos, mediar con las experiencias de aprendizaje, 
provocar encuentros, desarrollar habilidades y apoyar sus estrategias metodológicas.

Recursos

- Medios materiales que se ha decidido utilizar para conducir el aprendizaje. 
- El término recurso es más amplio, porque englobaría a los otros medios y materiales. 
- Se entiende como mediador comunicativo en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Por 

tanto porta mensajes o contenidos educativos. 
- Recursos y el material proporcionan experiencias individuales irrepetibles, que condu-

cen a procesos genuinos de construcción de conocimientos. 

Orientaciones generales para la elaboración 
y el uso de recursos y medios educativos
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Materiales
- Todo instrumento que sirve, a través de su manipulación, observación o lectura, para 

enriquecer las oportunidades de aprendizaje o de enseñanza. 
- Objetos con una utilidad pedagógica/andragógica.

Con todo, como señala Kaplun (1997) es complicado encontrar una raya que delimite claramen-
te qué es un material, qué es medio y qué es un recurso. 

1.1. Medios y recursos utilizados en la Educación Alternativa

En formación de maestras/os  se recurre a tres tipos de recursos y materiales educativos: 
alternativos, convencionales y tecnológicos. Son propios del primero el uso de piedras, 
hojas, semillas, entre otros, los cuentos y mitos; las textualidades simbólicas, como los 
tejidos y cerámicas. Mientras entre los recursos y medios convencionales podemos citar a 
los impresos (textos): libros, Unidades de Formación, fotocopias, periódicos, documentos; 
los tableros didácticos como la pizarra; juegos, materiales de laboratorio, materiales audio-
visuales como los videos, películas, documentales, programas de Tv y materiales visuales 
como las imágenes fijas diapositivas, transparencias, murales, mapas, afiches, fotografías. 
Entre las tecnologías de información y comunicación están los programas informáticos edu-
cativos, presentaciones multimedia, animaciones y simulaciones interactivas así como el 
internet. 

Sin embargo, desde el Modelo Educativo Sociocomunitario Productivo los recursos y medios 
educativos arriba descritos se constituyen sólo en una parte de ellos. El desafío es entrar a 
experiencias de diversificación de los recursos y medios educativos tomando en cuenta ele-
mentos culturales (lengua, símbolos culturales, contenidos provenientes de saberes y cono-
cimientos propios, y otros) y problemáticas sociales. 

En este nuevo escenario, la Educación de Personas Jóvenes y Adultas está llamada a trabajar 
tres tipos de recursos y medios educativos: los convencionales, los alternativos y los tecno-
lógicos. 

Alternativos

Convencionales

TIC

Power Point
Las comunidades indígenas

Texto escrito

Recursos
y medios

educativos - EPJA Educación popular
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Dentro de los recursos convencionales, en esta Unidad de Formación, profundizaremos en los 
recursos y medios textuales escritos (denominados módulos, cuadernos de formación, Unida-
des de Formación textos de estudio, etc.), en particular en la “elaboración de guías de trabajo”; 
en relación a los recursos y medios alternativos nos concentraremos en los aportes de la educa-
ción popular y los aportes de los Pueblos y comunidades indígenas y campesinas y, finalmente, 
dentro de las TIC (tecnologías de la información y comunicación) nos enfocaremos, en esta 
oportunidad,  de manera más operativa en el uso del PowerPoint. 

1.2. Recursos y medios educativos en el marco del Modelo
Educativo Sociocomunitario Productivo

La pregunta es: ¿para qué estudiar los recursos y medios educativos?, es decir ¿cuáles son las 
intencionalidades?, habría muchas pero enfatizamos algunas: 

Primero, para que las Comunidades de Producción y Transformación Educativa (CPTE) nos cons-
tituyamos como “sujetos históricos”. Es decir, como sujetos ubicados con claridad, creatividad y 
compromiso frente a los desafíos que nos plantea el nuevo momento histórico que vive el país. 
Desde esta postura, como dejó claramente establecida Paulo Freire pero también René Zavaleta 
Mercado (y otros del pensamiento latinoamericano) la historia hay que entenderla como una 
construcción permanente. En la misma estamos llamados a ser protagonistas. 

Segundo, si miramos y reflexionamos desde la selección, la elaboración y el uso de los medios 
educativos hasta ahora la educación tradicional ha reconocido sólo a la “sociedad letrada”, re-
produciendo de este modo uno de los rasgos con los que nacieron los sistemas educativos de la 
modernidad occidental, de la revolución industrial y de la ilustración. A este tipo de educación 
le interesaba la homogeneidad. Como veremos más adelante, en el Estado Plurinacional, no 
existe sólo la cultura letrada. 

Recuperar, utilizar y promocionar la diversidad cultural del Estado Plurinacional de Bolivia, 
a través de los recursos y medios educativos. Por ejemplo la cultura oral, visual, audiovisual y 
digital está presente en cada experiencia de la EPJA pero no siempre tomado en cuenta en su 
integridad. 

Esto quiere decir que desde espacios educativos como la EPJA no es suficiente abordar la plu-
ralidad de naciones contenidas en nuestro país sino, mirar que dentro de cada nación, a su vez, 
hay una pluralidad de culturas que desafían diariamente la convivencia intergeneracional en un 
mismo territorio. Por ejemplo las generaciones jóvenes de la nación aymara, quechua o guara-
ní, por citar a las tres de mayor tamaño en el país, nacen y crecen junto a la cultura oral, visual 
y sonora de sus abuelos y abuelas, de sus padres y madres pero también y cada vez con más 
fuerza junto a la cultura audiovisual y digital del mundo globalizado actual. 

Frente a estas circunstancias, la educación tradicional ha reaccionado sancionando y desvalori-
zando esta diversidad de culturas; desde el modelo de educación sociocomunitario productivo 
corresponde otras actitudes:
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•	 Qué tal si empezamos escuchando lo que cada una de estas culturas trae consigo y pro-
pone para la convivencia tanto dentro de nuestras culturas (intra) como con las otras 
culturas (interculturalidad).

•	 Qué tal si nos ponemos a la tarea de buscar los puntos de conexión de modo que ejerza-
mos realmente el principio de la complementariedad e interculturalidad pero con sentido 
descolonizador. Esto no quiere decir que dejemos de asumir una actitud crítica frente a la 
diversidad de culturas citadas, sobre todo frente a las oportunidades y riesgos que contie-
ne la cultura asociada a las nuevas tecnologías.

La intencionalidad con la que se encara el estudio de los recursos y medios educativos alter-
nativos, convencionales y tecnológicos es mucho más amplia y desafiante que sólo hacerlo 
desde su preocupación instrumental o técnico-pedagógica.  Visto así, estamos entonces fren-
te a la posibilidad, incluso de resignificar este tipo de ciencias: nuestra labor no es sólo criticar 
y sancionar lo que no es viable de las ciencias occidentales sino entrar a proponer nuevos 
sentidos y concepciones. 

En todo caso, en tiempos nuevos, no se trata de inventar, necesariamente (aunque en al-
gunos casos esto será inevitable) nuevos conceptos; sino darle otros significados a los con-
ceptos que ya existen. Hoy más que nunca tenemos el privilegio de constatar que los con-
ceptos no habían sido para siempre sino que se rehacen constantemente. Cada época da a 
luz a sus propios conceptos y nosotros como maestras y maestros de la EPJA estamos ante 
el reto de no seguir atrapados en el consumo sino en la creación de otros pensamientos y 
prácticas.

• Función de los recursos y medios educativos en la EPJA 

Aparte de facilitar la necesidad de proporcionar información, ayudar a organizar la información, 
entrenar habilidades, avivar el interés de los participantes, evaluar conocimientos, coadyuvar 
en la generación de simulaciones para la observación, exploración y la experimentación, pro-
pios de una educación tradicional en la EPJA, los recursos y medios educativos deben contribuir 
a: i) problematizar la realidad; ii) a la construcción colectiva de conocimientos y iii) a fortalecer 
nuestras voluntades y capacidades de intervención en la realidad con el fin de lograr una socie-
dad y un Estado diferente. 

Como se puede constatar, no son funciones meramente didácticas, sino son enfocadas en la 
emancipación y el compromiso por sociedades mas justas, equilibradas y en armonia con la 
Madre Tierra y el Cosmos. 

Moreno (2004) menciona que los medios están en relación a las teorías curriculares (o paradig-
mas curriculares) Tiene razón; pero desde nuestra perspectiva tendríamos que decir que no se 
trata sólo del paradigma educativo sino de un paradigma mayor que afecta tanto a la educación, 
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a la economía, la cultura, la política y, por supuesto, a la epistemología: el paradigma del vivir 
bien.

Por lo tanto, el rol de los recursos y medios educativos no se reduce a motivar la acción educati-
va ni a dosificar el contenido temático sino a contribuir en la transformación de nuestras formas 
de concebir y relacionarnos con la realidad (rol epistemológico), de vivir con la diversidad en 
condiciones de mayor igualdad y equidad (rol cultural), de reconocer y recuperar que junto al 
conocimiento científico hay una diversidad de otros conocimientos presentes en la cotidianidad 
de los pueblos que la educación debe restituirlas (rol de democratización cognitiva). Por lo 
dicho hasta aquí es importante señalar las características principales con las que los recursos y 
medios educativos deben ser asumidos actualmente. 

• Características centrales 

En el marco del modelo sociocomunitario productivo, los recursos y medios educativos debie-
ran estar elaborados en correspondencia con los lineamientos centrales que guían el currículo 
base del Sistema Educativo Plurinacional y por ende el currículo de la EPJA, como:

•	 La descolonización
•	 La intraculturalidad  e Intercul-

turalidad 
•	 La despatriarcalización 
•	 Lo inclusivo 
•	 En armonía con la Madre Tierra 

y el Cosmos

La tarea no es sólo de aula o taller, 
ni de los recursos y medios educa-
tivos, sino de todo el centro edu-
cativo. De lo contrario poco o nada 
habremos avanzado.

• La perspectiva de la Descolonización en los recursos y medios educativos de la EPJA

Para elaborar los recursos y materiales educativos desde la perspectiva de la descolonización es 
importante reconocer, en primer lugar, la existencia de una colonialidad expresadas en:1

-	 La colonialidad del poder, referida a los aspectos sistémicos, estructurales de la domina-
ción para el control de lo político y la política, de la economía. 

-	 La colonialidad del saber, que opera a nivel epistémico, para la subalternización de las 
lenguas y los conocimientos; sustentada en la hegemonía y universalización de la razón 
y la espistemología de la ciencia moderna, a fin de silenciar e invisibilizar otras culturas y 
sabidurías que están fuera de la epistemología dominante. 

- 	 La colonialidad del ser, para el dominio de las subjetividades, los imaginarios. 
	 (Guerrero, 2012).

1. Recordemos, en la Unidad de Formación N° 1, titulada Modelo Educativo Sociocomunitario Productivo, hemos 
tenido la oportunidad de hacer la lectura de Silvia Rivera y Anibal Quijano, quienes nos han ido hablando de las 
distintas formas de colonialidad.
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La descolonización trasciende a diversos ámbitos de la vida, le asigna un rol importante a 
la educación. Y desde la perspectiva de elaboración de los recursos y medios educativos es 
ingresar a encarar la descolonización, para el cual debemos incorporar criterios como el que 
sigue:

¿Qué acciones muestran actitud colonizada? En proceso y acción descolonizadora

•	 Intentar homogenizar un tipo de material 
y conocimiento, sin dejar espacio a que se 
desarrolle la lengua y cultura de un contex-
to.

•	 Reconocer la existencia de otros recursos y medios al-
ternativos provenientes del contexto pero también res-
ponder a las exigencias del cambio del siglo XXI, lo que 
nos permite romper con la concepción universalista del 
conocimiento.

•	 Pensar que los recursos y materiales pro-
vienen exclusivamente de la academia y es 
elaborada por expertos.

•	 Diversificar, incorporar nuevas tecnologías, potenciar ma-
teriales producidos por los propios facilitadores y parti-
cipantes, que nos permitirá cambiar nuestras prácticas 
educativas, pero al mismo tiempo a democratizar el cono-
cimiento.

•	 Apelando a recursos y medios alternativos, afectar el mo-
nopolio de algunos recursos prevalecientes en un mundo 
capitalista, como los libros y texto (aunque eso no implica 
negar el valor pedagógico de los libros).

•	 Recursos y medios construidos en consenso, por otros ac-
tores que apoyan a la acción educativa del centro.

• La intraculturalidad e interculturalidad en los recursos y medios educativos de la EPJA 

Antes de dar cuenta sobre los criterios que debieran tomarse en cuenta a la hora de elaborar 
los recursos y medios educativos bajo la perspectiva intra e intercultural, es importante tener 
presente lo que estamos comprendiendo por ellos.

La ley establece:

Intracultural, promueve la recuperación, fortalecimiento, desarrollo y cohesión al 
interior de las culturas de las naciones y pueblos indígenas (…) basado en la equidad, 
solidaridad, complementariedad, reciprocidad y justicia…

Intercultural, interrelación e interacción de conocimientos, saberes, ciencia, tecno-
logía propios de cada cultura con otras culturas, que fortalece la identidad propia y 
la interacción en igualdad de condiciones…(Ley N° 70, Art. 6, numeral I y II).

La intraculturalidad es la reafirmación de sí mismo, y la interculturalidad el reconocimiento e 
interacción con el Otro. Es importante tomar atención que ambos procesos tienen como ho-
rizonte político lograr la equidad, igualdad de condiciones en sus diferentes ámbitos sociales, 
económicos y políticos. Es decir,
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La intraculturalidad es importante para
no ser asimilado

“nos reconocemos y reafirmamos” para desarrollar nuestra propia cultura e 
identidad

“nos reconocemos e interaccionamos”       para
buscar y construir nuevas estructuras 
sociales, económicos, políticos más 
plurales, superando inequidades.

La interculturalidad va más allá de las relaciones entre culturas y en visibilizar 
manifestaciones étnicas culturales, aunque aún se constituye en un reto pen-
sar la presencia de la lengua materna y cultura de los pueblos indígenas en la 
acción educativa para su desarrollo en el mismo nivel de la cultura hegemónica.

A la luz de lo señalado, la elaboración de nuestros recursos y medios educativos deben tomar 
en cuenta los criterios siguientes:

•	 Que permita confrontar su identidad cultural e histórica. 
•	 Se extiende a la afirmación y fortalecimiento de lo propio. 
•	 Permita conocer otra cultura. 
•	 Promueva el respeto de la diversidad de los pueblos y demás sectores sociales. 
•	 Emita mensajes de que es necesario una unidad en el campo económico, cultural y político. 
•	 Orienta a transformar las estructuras coloniales, como subordinar a los Otros desde dife-

rentes ámbitos como lo económico, cultural y político. Superar las inequidades. 
•	 “Transmita” igualdad de derechos.

La despatriarcalización en los recursos y medios educativos de la EPJA

En primer lugar, debemos reconocer que el tema de la despatriarcalización ha sido trabajado y 
abordado desde diferentes corrientes y actores sociales. La Constitución Política del Estado, la 
Ley N° 70 y el Currículo Base de la Educación de Personas Jóvenes y Adultas expresan que con 
la despatriarcalización se logrará: 

Promover una sociedad despatriarcalizada, cimentada en la equidad de género, la 
no diferencia de roles, la no violencia y la vigencia plena de los derechos humanos. 
(CPE Art. 79 y Ley N° 70, Art. 4, numeral 6)

… cambio de las relaciones sociales de dominio y de ejercicio de poder, en materia de 
políticas públicas….(EPJA, 2011, p. 28)
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Entonces la despatriarcalización no sólo está orientada a la expresión de dominio masculino 
sobre las mujeres, sino que hace alusión a formas de vida basada en la jerarquía, el poder de 
dominación de unos sobre otros, una vida de dependencia y subordinación. En este sentido, la 
relación jerarquizada de género es sólo una parte de ella. Como sostiene Espinoza, C. (2010) “la 
despatriarcalización es el enfrentamiento contra toda herencia colonial” (p.29), es decir contra 
una forma de vida que ha sido construida hasta ahora y que necesita ser transformada. 

La inclusión en los recursos y medios educativos de la EPJA

La dinámica de la sociedad boliviana y sus instituciones, al igual de otras regiones de Latinoamé-
rica, no han estado ajenas a las fuerzas globales del capitalismo, de una sociedad jerarquizada, 
manifestadas en actitudes que hacen a la exclusión y discriminación en la que confluyeron (en) 
dos o más factores, como sexo, origen étnico cultural, religión o ideología, la discapacidad, la 
edad, entre otros. De ahí que el nuevo marco constitucional del Estado Plurinacional exige un 
fuerte compromiso de trabajar hacia una sociedad más justa y equitativa. Con la inclusión se 
busca y asume que las personas, como actores sociales, tienen los mismos derechos, como di-
jera Alain Touraine (2010) de acceso a protecciones sociales y desarrollo de su propia identidad. 

Desde la lectura Noel Aguirre “es indudable que la sociedad y el gobierno boliviano tienen la 
misión de garantizar el derecho a la educación de todas y todos. (…) además de garantizar el 
acceso, tiene que coadyuvar de manera determinante a la permanencia y a la conclusión de los 
ciclos de formación y los procesos educativos, así como a la participación socio – comunitaria 
en la definición de políticas públicas en el sector educativo. El derecho a la educación en Bolivia, 
como parte de las bases de la educación: Educación Democrática, Educación Plural y Educación 
Inclusiva, es un mandato de la Constitución Política del Estado y la Ley de la Educación Nº 070 
“Avelino Siñani – Elizardo Pérez” (Discurso de Inauguración de la Semana por el Derecho a la 
Educación Alternativa e Inclusiva, abril 2013).

Entonces desde el ámbito educativo es importante desarrollar el:

Derecho a la educación

“vivir bien

desde nuestras
diferencias”

Superar las inequidades sociales

Educación inclusiva para las personas con discapacidad y 
educación pertinente a la naturaleza de las organizaciones 
sociales y los pueblos y naciones indígena originaria campe-
sinos (N. Aguirre)
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En ese entendido, en el proceso de elaboración de los recursos y medios educativos es impor-
tante que tomemos en cuenta los siguientes:

•	 Respetar el derecho que tienen a ser tratados por iguales. Por tanto, cero discriminacio-
nes sean esto por sexo, raza u origen étnico cultural, religión o ideología, la discapacidad, 
la edad, por el nivel académico. 

•	 No ver la diferencia o discapacidad como “tragedia personal” que limita la capacidad de 
la persona con discapacidad para participar en la vida general de la sociedad. 

•	 Respetar las diferencias en cuanto a “rendimiento académico”. 
•	 Eliminar intolerancias. 
•	 No una mirada de compasión hacia el Otro. 
•	 Superar estereotipos y prejuicios, y eso es posible si se posibilita el conocimiento mutuo 

y la interacción entre diferentes, lo cual exige que los centros recojan la diversidad social 
del entorno y eviten cualquier tipo de segregación.

• Los recursos y medios educativos desde la armonía con la Madre Tierra y el Cosmos

Primero, el énfasis por respetar a la Madre Tierra y el Cosmos está en relación a una forma de 
ver y vivir con el entorno natural, comprendiendo que la Tierra y el Cosmos es Otro (Ser) y es 
parte de uno mismo, de ahí que hablamos de Madre (Ser). Por ello se enfatiza en su cuidado y 
respeto, tal como está descrito en la Ley de Educación “Avelino Siñani y Elizardo Pérez:

Desarrollar una conciencia equilibrada de las comunidades humanas y de la Madre 
Tierra que contribuya a la relación de convivencia armónica con su entorno, aseguran-
do su protección, prevención de riesgos y desastres naturales, conservación y manejo 
sostenible considerando la diversidad de cosmovisiones y culturas. (Art.5, numeral 9.)

Por otra parte, el cuidado de la Madre Tierra y el Cosmos se distancia del enfoque ambientalista 
que busca preservar lo verde sin cuestionar las bases socio-económicas y políticas. La toma de 
conciencia sobre la sobreexplotación de los recursos naturales conduce a que éstos sean admi-
nistrados y manejados de manera sostenible.

A la luz de lo señalado, cumplir con los mandatos educativos invita, sin lugar a duda, que en 
dicho esfuerzo confluyan varios actores, desde las entidades estatales y otras instituciones. Sin 
embargo, desde la elaboración de los recursos y materiales educativos es importante conside-
rar el horizonte sobre el cual nos plantea trabajar el componente de Madre Tierra y el Cosmos. 
De ahí que hacemos algunas puntualizaciones: 

•	 Crear conciencia sobre la importancia de cuidar la Madre Tierra y el Cosmos, mostrando 
los efectos que produjo las acciones de sobre explotación de los recursos naturales y el 
impacto sobre la salud. 

•	 Recrear otras formas de manejar los recursos. 
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En síntesis, para entrar en el camino de la transformación, trabajando los diferentes compo-
nentes arriba descritos es importante asumir que no estamos libres de la condición colonial, 
nos toca trabajar en la construcción de una sociedad incluyente. En esta dirección, la fami-
lia, la comunidad, organización popular urbana, y el centro en su conjunto juegan un papel 
importante. Sólo así podremos empujar la transformación de la EPJA, y no se quede en el 
camino.

Actividad 2. De formación personal

•	 Identifica y describe las ideas centrales del relato “La maldición del arado”

•	 Realiza un comentario sobre ¿Qué aspectos te motivan a pensar en el ámbito educativo y tu cen-
tro?

Lecturas Complementarias

Relato: La maldición del arado
Fuente: Radialistas.net

En aquel tiempo, las mujeres y los hombres se respetaban.
Los varones salían a cazar animales, las mujeres recolectaban frutas y vegetales.
No había matriarcado ni patriarcado, cada quien tenía su lugar en el grupo.
Así vivieron hombres y mujeres durante siglos, durante milenios. 
Así migraron por todas las tierras y poblaron los continentes.
Con el aumento de la población se necesitaron más alimentos. Mientras los 
hombres se dedicaban a cazar más presas, las mujeres inventaron la agricultura.

-	 ¡Miren, han germinados las semillas! ¡La tierra es una madre es como una 
madre que nos alimenta cuando sabemos tratarla!

El descubrimiento ocurrió hace unos nueve mil años en el Medio Oriente, nues-
tros antepasados empezaron a cultivar los valles y las laderas de los ríos.
Sembraron trigo y cebada y garbanzos.
Plantaron viñedos y olivares, también aprendieron a domesticar ovejas y vacas.
Con la naciente agricultura y ganadería se inventó… el arado.
El arado fue tan decisivo como la invención del fuego o de la rueda.
Esta herramienta cambió el curso de la civilización.
Y echó abajo el equilibrio de poder entre hombres y mujeres.
Las mujeres eran tan diestras como los hombres sembrando con azadas y palos.
Pero los arados tirados por bueyes resultaban muy pesados:

-	 Déjame eso a mi mujer.
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-	 Pero porque si nosotras también podemos hacerlo.
-	 No vez que los surcos te están saliendo torcidos.

La mayor fuerza física de los varones hizo que estos monopolizaran el manejo de 
los arados para roturar los suelos duros.
El dominio de los arados permitió otros dominios:
En carretas de bueyes, los hombres transportaban el excedente de las cosechas 
hacia los mercados.
Lo varones dominaron también los primeros números para registrar compras y 
ventas. El poder económico estaba en sus manos.
Y el poder militar también:

-	 Necesitamos un ejército, un ejército para defender nuestros campos .
Los varones se hicieron guerreros y formaron ejércitos.
El dominio económico y militar de los varones se tradujo en dominio sobre las 
mujeres.
Dueños de las armas, de las cosechas y de las letras, los hombres necesitaban 
una religión para bendecir la desigualdad entre los sexos.
Los sacerdotes cambiaron las diosas madres por divinidades masculinas:

-	 A partir de ahora todos los hombres del reino de Babilonia deberán servir 
al gran Dios Marduc.

-	 ¿Y las mujeres mi gran señor?
-	 Servirnos a nosotros. Naturalmente. 

Lo público y lo privado quedaron bien establecidos: 
-	 Los hombres eran los productores.
-	 Las mujeres las reproductoras.

Los unos dueños de las tierras. 
Las otras relegadas a las tareas domésticas.
Fue al arado, la maldición del arado, uno de los principales desencadenantes de 
la dominación de los hombres sobre sus compañeras.

-	 ¿Así verdad? Pues habrá que inventar otra herramienta, un arado de ideas 
y roturar otro campo.

-	 ¿Sabe cuál? El cerebro de los varones para que entiendan que el yugo es 
para los bueyes ¡No para nosotras!
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Tema 2
Recursos y medios textuales:
elaboración de una guía de trabajo

Actividad 1. De formación comunitaria

•	 ¿Qué materiales impresos utilizan en los procesos educativos del CEA? 

•	 ¿El CEA tiene elaborado materiales impresos para la modalidad semipresencial? ¿Cuáles son?

¿Qué son los medios textuales?

Son trabajos “escritos o de imprenta”, utilizados para designar diferentes procesos para producir 
palabras, imágenes, dibujos, tejidos y otros sobre el papel. Suponen un proceso de comunicación 
y difusión bidireccional entre dos sujetos, traducida en la expresión y compresión, el primero a la 
escritura y el segundo a la lectura, entonces el objetivo fundamental en el proceso educativo es 
ayudar a los participantes a desarrollar saberes y conocimientos en diferentes contextos. 

Los recursos y medios textuales se convierten en una vía de comunicación cultural en el proceso 
educativo, desarrollando saberes y conocimientos de las familias y comunidades en temáticas 
sociales, económicas, productivas y culturales, para lograr el disfrute de las riquezas naturales 
y lograr el Vivir Bien. Según el Currículo Base del Servicio Educativo Plurinacional del Ministerio 
de Educación (2013) señala que en el desarrollo curricular, se realizará la evaluación de los pro-
cesos educativos (enseñanza, aprendizaje, uso de medios y materiales impresos, multimedia, 
medios de masas).

2.1. Los componentes de la guía de trabajo

-	 ¿Qué es la guía de trabajo en la Educación de Personas Jóvenes y Adultos (EPJA)?

Es un medio o recurso didáctico que orienta y facilita el proceso educativo, diseñado para res-
ponder a las realidades del contexto a través del Proyecto Socioproductivo, incluye actividades 
participativas y se constituye en un elemento mediador entre la realidad y las experiencias del 
participante/estudiante para promover procesos educativos pertinentes, así como la compren-
sión y construcción de nuevos saberes y conocimientos. 
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La Guía de Trabajo es un instrumento de planificación del proceso educativo, donde las maes-
tras/os en su elaboración toman en cuenta saberes y conocimientos de los participantes, que 
implica fortalecer su cosmovisión, sistema productivo, forma de organización, entre otros.

Vizcarro (2008) establece criterios y menciona que una Guía bien elaborada propor-
ciona, para el estudiante una mejor situación para:

-	 Estar motivado por la materia, ya que objetivos y plan de trabajo se  presentan de 
forma comprensible.

-	 Planificar y distribuir mejor su trabajo a lo largo del tiempo del curso.

-	 Entender mejor los criterios de calidad de la materia y adoptar una actitud de dis-
posición al trabajo y altos niveles de exigencia en la materia. 

-	 Prepararse de forma razonable para la evaluación, de manera que sus posibilidades 
de éxito aumenten.

-	 ¿Qué objetivo tiene la Guía de Trabajo en la EPJA?

Lograr aprendizajes significativos, convirtiéndose en un mediador y coadyuvador para conseguir los 
objetivos holísticos planteados en el Proyecto Socio-Productivo. Orienta a desarrollar las cuatro di-
mensiones de la persona, conduciendo al análisis y la reflexión a partir de la práctica del participan-
te de su realidad cultural, social, económica, política otros. El material no sólo sirve para transmitir 
conceptos e ideales, sino también para avivar el interés del participante, guiarlo en un determinado 
proceso, incentivar a una autoformación entre otros. Al respecto, Roldán (2003) hace referencia a 
Ausubel sobre aprendizajes significativos, referida a la posibilidad del sujeto de relacionar el cono-
cimiento con lo que ya sabe, de forma sustancial y no arbitraria. 

Desde esa perspectiva, esquematizamos el objetivo de la guía de trabajo:

Logro de objetivos del 
participante/estudiante

Parte de
la realidad

Construcción
de saberes y

conocimientos
Elaboración del facilitador/a participativamente

Objetivo según Proyecto 
Socioproductivo 

Elaboración y utilización 
de guías de trabajo  
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- 	 ¿Cuáles son las características y rol de los sujetos educativos a partir de la guía de tra-
bajo?

Se describe algunas orientaciones:

Sujetos Criterios Rol
M

ae
st

ra
/o

-	Proporciona ele-
mentos para la in-
termediación entre 
el participante y el 
contexto. 

-	Facilita la organiza-
ción de contenidos 
para desarrollar 
procesos con  cri-
terios de análisis y 
reflexión sobre la 
realidad.

-	Orienta la metodo-
logía.

-	Elabora la guía de 
trabajo con la parti-
cipación de la comu-
nidad educativa.

-	Busca la contextua-
lización de los con-
tenidos.  Planifica 
procesos educativos 
comunitarios e indi-
viduales.

-	Realiza el seguimien-
to a los participan-
tes/estudiantes.

Pa
rti

ci
pa

nt
e/

es
tu

di
an

te

-	Permite  trabajar de 
manera indepen-
diente en la modali-
dad presencial y/o a 
distancia (en su casa, 
trabajo, viaje u otros 
espacios disponi-
bles).

-	Permite tener una 
idea general de las 
temáticas.

-	Permite el desarrollo 
integral y holístico.

-	Acceso a cualquier 
punto del recorrido 
curricular (múltiples 
entradas y salidas).

-	Permite una autoe-
valuación.

-	Autoformación 

-	Complementación 
de conocimientos 
con otras bibliogra-
fías.

-	Aplicación de sabe-
res y conocimientos 
en la vida.

-	Realizar trabajos 
según actividades 
planteadas en la 
guía. 

-	Retroalimenta 
aprendizajes. 

-	Genera creatividad 

¿Qué proceso se debe seguir para elaborar la Guía de Trabajo en la EPJA?

La elaboración de la Guía de Trabajo y su aplicación debe seguir los siguientes procedimientos 
mostradas a continuación:
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Diagnóstico
Proyecto Sociopro-

ductivo (PSP)

Currículo base orga-
nizado por módulos 

Proyecto Comunitario 
de Transformación 
Educativa (PCTE)

Recursos  y medios educativos para 
desarrollar procesos educativos

Planificación curricular 
semestral

Planificación curricular
del módulo

Medios textuales 
escritos:

Audiovisuales 
y medios de 

comunicación:

Técnicas 
blandas: 

Sistemas in-
formáticos: 

Taller educativo 

-	 Guía de trabajo
-	 Unidad de forma-

ción
-	 Cuaderno de forma-

ción
-	 Cuadernos de ejerci-

cios
-	 Carpetas de trabajo
-	 Texto de estudio
-	 Fichas 
-	 Esquemas 
-	 Folletos
-	 Guías
-	 Catálogos, etc.

Sistemas de audio: 
-	 Radio
-	 Televisión
-	 Vídeo
Imagen: 
-	 Fotografía
-	 Diapositivas
-	 Vídeo 
-	 Televisión
Sistemas mixtos:
- Prensa escrita
-	 Foto relatos
-	 Carteles, etc. 

-	 Paquetes integra-
dos (Procesadores 
de texto, bases de 
datos, hojas  de 
cálculo, etc.)

-	 Programas de diseño 
y fotografía.

-	 Sistemas multimedia
-	 Redes
-	 Internet
-	 Videoconferencia, 

etc.

-	 Pizarras
-	 Rotafolio 
-	 Paneles
-	 Carteles
-	 Franelogramas
-	 Dioramas, etc.

Para la elaboración de la Guía de Trabajo, es importante recordar algunos conceptos de los do-
cumentos de la EPJA, los cuales se hace referencia a:

Proyecto Comunitario de Transformación Educativa (PCTE)



22

Un PCTE es una organización constituida por la comunidad de manera participa-
tiva, compuesta por organizaciones e instituciones involucradas con la dinámica 
del Centro. Define su posicionamiento frente a su contexto, propuesta educativa y 
proyecciones  sociocomunitarias  productivas  y educativas a mediano plazo (Cua-
derno para la Planificación Curricular, EPJA, p.8).

Diagnóstico

Promover y orientar en la construcción de proyectos de vida del Centro mediante la 
investigación, recolección de datos y el análisis participativo comunitario de la situa-
ción educativa y el contexto, priorizando distintas opciones para fortalecer y mejorar 
el Centro a través del Proyecto Comunitario de Transformación Educativa (Unidad de 
Formación Nº2, PROFOCOM, p.34).

Proyecto Socio Productivo (PSP)

…. Proyecto Socioproductivo, es considerado como una estrategia que permite poner 
en práctica la formación social y productiva de manera integral; además se constituye 
en un elemento integral y articulador de los módulos que se desarrollan durante un 
semestre o un año; evita el parcelamiento de saberes y conocimientos que se desa-
rrollaba en la educación tradicional; y está orientada a la solución de un problema 
concreto de la comunidad (Cuaderno de Planificación Curricular de la EPJA, p.11).

2.2. Momentos para la elaboración de guías de trabajo
Los momentos para la elaboración de Guías de Trabajo son:

•	 Preparación y planificación 
•	 Recopilación de información
•	 Elaboración 
•	 Revisión y ajuste 
•	 Validación y evaluación 

En el proceso de presentación y planificación de Guías de Trabajo se presentan algunas orienta-
ciones bajo el siguiente detalle:

Preparación y planificación -	Revisión del currículo base y la malla curricular de la EPJA.
-	Revisión de la problemática principal del Proyecto Socioproductivo.
-	Identificación de  necesidades, intereses y expectativas de los parti-

cipantes/estudiantes.
-	Análisis de temas generadores del Proyecto Socioproductivo 
-	Redacción del objetivo holístico y momentos metodológicos
-	Detallar las  Imágenes e ilustraciones y lecturas complementarias.
-	Definir la autoevaluación y producto de la guía.

1
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Con el objetivo de elaborar la preparación y planificación de la Guía de Trabajo, se sugiere la 
siguiente matriz:

TEMA -1

TEMA -2

TEMA -n

Guía

Temas
Objetivo 
Holístico 

de la Guía

Momento Metodológicos Imáge-
nes/

Ilustra-
ción

Lecturas com-
plementarias 
de ampliación

Autoe-
valua-
ción

Producto 
de la Guía

 Práctica Teoría Valora-
ción

Produc-
ción

1   

2

n

El segundo momento está relacionado con la recopilación de la información:

Recopilación de información -	 Recolección de documentación bibliográfica pertinente y actua-
lizada.

-	  Selección de información considerando tiempo, infraestructu-
ra, equipamiento entre otros.

-	 Indagación de saberes y conocimientos  en las comunidades del 
contexto.

-	 Identificación de contenidos para los momentos metodológicos 
(práctica, teoría, valoración y producción) .

Se continúa con la elaboración  de la Guía de Trabajo, tomado en cuenta la matriz (del primer 
momento) y la especialidad:

Elaboración -	Indicación del objetivo holístico y producto.
-	Desarrollo de temas y contenidos.
-	Redacción de preguntas motivadoras, actividades individuales y 

grupales de análisis y reflexión.
-	Incorporación de gráficos, figuras, esquemas, cuadros, lecturas 

complementarias, y otros.
-	Formulación de preguntas para autoevaluación para los partici-

pantes.
-	Indicaciones de tiempo de duración del proceso educativo.
-	Consideración para la modalidad presencial y/o semipresencial.
-	Claridad en el lenguaje y letras legibles.

2

3
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Revisión y ajuste -	Observación minuciosa del contenido.

-	Revisión del cumplimiento del objetivo holístico planteado en 
el Proyecto Socioproductivo,  que refleje la operatividad de los 
temas generadores

-	Ajuste y complementación de contenidos, actividades, gráficos, 
esquemas, cuadros, otros.

-	Coherencia y articulación de la secuencia metodológica (prácti-
ca, teoría, valoración y producción).

Validación y evaluación -	Evaluación y validación de la Guía de trabajo. 
-	Poner en conocimiento de  los maestros/as del CEA para recibir 

sugerencias y críticas.
-	Poner en conocimiento de algunos participantes/estudiantes 

para que emitan comentarios.

2.3. Estructura de la guía de trabajo para la EPJA 

La estructura planteada para la elaboración es una referencia, debiendo ser modificada en fun-
ción a necesidades y experiencias de las maestras/os,  por tanto, se presenta la siguiente estruc-
tura para su redacción:

1.	 Tapa. Precisa el nombre del CEA, el logo, un gráfico motivador y título de la guía (técnica 
y/o humanística), nombre de la maestra/o, lugar y fecha.

2.	 Presentación. Ubica al participante en el contexto del Proyecto Socio Productivo e invita 
a su análisis y manejo de la Guía.

3.	 Índice. Detalla el contenido de las temáticas y unidades de trabajo y las páginas en las que 
están ubicadas. 

4.	 Hoja descriptiva 

Los datos que refleje la hoja descriptiva serán utilizados para la información administrativa y 
seguimiento en el desarrollo del proceso educativo:

 Datos Generales Orientación

Titulo del PSP
Objetivo holístico del PSP
Título de la Guía de Trabajo:
Programación de la  Guía:
Semestre:
Nivel/Etapa:
Distrito Educativo:
CEA:
Director/a:
Maestra/o:

Copiar del documento del PSP 
Copiar del documento del PSP
El titulo debe ser atrayente y de interés de los participantes 
Semestral/mensual 
Corresponde al semestre donde está cursando el participante.
Al que corresponda 
Al que corresponda 
Al que corresponda 
Al que corresponda 
Al que corresponda 

4

5
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1. Objetivo holístico y de producto

Realizar la redacción del objetivo holístico y el producto a lograr mediante la Guía de Trabajo, 
siguiendo las dimensiones del (ser, saber, hacer y decidir) y el Proyecto Socioproductivo.

2. Desarrollo de los temas

Para elaborar el contenido de los temas se debe seguir las siguientes orientaciones:

Momento
metodológicos

Proceso del desarrollo del 
tema de acuerdo al PSP Actividades Ejemplos de recursos/me-

dios/ materiales

a)	 Compartir  
experiencias 
y proble-
matización 
(Práctica)

Generación de acciones 
educativas a partir de la 
práctica vivencial del parti-
cipante.

Relacionamiento del par-
ticipante con el problema 
que se desarrolla.

-	 Preguntas  problema-
tizadoras

-	 Preguntas de investi-
gación e indagación.

-	 Cuestionario de pre-
guntas al participante

-	 Representación de 
figuras, gráficos e 
imágenes para gene-
rar reflexión…

-	 Testimonios 

-	 Estudios de caso

-	 Guía de preguntas

-	 Guía de preguntas de 
investigación

-	 Ficha de cuestionario

-	 Gráficos, imágenes, y 
otros

-	 Guía de elaboración de 
testimonio

-	 Ejemplos de estudio de 
caso.

b)	 Profundiza-
ción  de sa-
beres y co-
nocimientos 
(Teórico).

Profundización de cono-
cimientos a través de teo-
rías, conceptos, teoremas, 
principios, permitiendo a 
los participantes alcanzar 
los objetivos educativos 
con pertinencia. 

Contextualización y ca-
racterización de saberes y 
conocimientos  de la rea-
lidad.

-	 Lecturas complemen-
tarias.

-	 Actividades de pro-
fundización  a través 
de cuestionario, ela-
boración de mapas 
mentales, otros.

-	 Lecturas complementa-
rias

-	 Ficha de cuestionario.

-	 Guías y ejemplos de ela-
boración de mapa men-
tal.

c)	 Análisis y 
reflexión 
(Valoración)

El por qué y para qué de 
lo aprendido en relación a 
temáticas: social, económi-
ca, cultural, otros. 

-	 Debate

-	 Lluvia de ideas 

-	 Diálogo intercultural

-	 Comentarios 

-	 Ficha de planificación del 
debate

-	 Hoja de preguntas y 
fichas para lluvia de pre-
guntas

-	 Guía para realizar co-
mentario
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d)	 Aplicación  
(Producción)

Toma de decisión de los 
participantes para la  con-
creción de saberes y cono-
cimientos  según objetivo 
planteado en el tema.

Actividades  de  aplica-
ción en una situación 
real: ferias, campañas, 
entrevistas, produc-
ción de documentales, 
producción de textos y 
materiales.

Fichas de ejercicios de 
aplicación.

Planificación de la feria, 
campaña.

Guía de preguntas de entre-
vista.

Planificación, textos , ma-
teriales y equipo de apoyo 
para realizar documental

Hoja de ejercicios de apli-
cación.

3. Autoevaluación 

En la Guía de Trabajo se debe preparar preguntas para cada tema, traducidas en pruebas obje-
tivas individuales o comunitarias según corresponda, que permita al participante situarse en un 
nivel de formación y reflexionar sobre el logro de aprendizajes. La intención es que el partici-
pante/estudiante cuente con un marco de referencia para valorar por sí misma sus avances, en 
la medida de que él/ella es quien mejor puede precisar sus obstáculos y logros. 

4. Bibliografía

Realizar un listado del material bibliográfico utilizado en la elaboración de las Guías de Trabajo, 
adjunto referencias de las lecturas complementarias.

5. Glosario 

Identifica y define nuevas palabras que se encuentran en la guía de trabajo, para que los par-
ticipantes las conozcan y no tengan problemas en su comprensión, evitando de esa manera 
confusiones en el proceso educativo. 

6. Anexo 

Adjuntar en la guía lecturas complementarias, gráficos, esquemas, fotografías, otros, para que 
el estudiante encuentre información adicional que fortalezca el proceso de formación.

2.4. Orientaciones para la elaboración de guías de trabajo para 
la modalidad a distancia

La aplicación de los módulos de autoaprendizaje en espacios pedagógicos/andragógicos a dis-
tancia, se deben tomar en cuenta las siguientes acciones: 

•	 Taller de explicación del manejo de las guías de trabajo (indicaciones, consignas, activida-
des y material complementario).

•	 Entrega de las Guías de Trabajo y establecimiento de fechas de entrega de las evaluaciones. 
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•	 Seguimiento personalizado al participante, para aclarar dudas en el manejo como en las 
actividades de la Guía de Trabajo. 

•	 Taller comunitario - presencial, para el desarrollo de temas referidos a las Guías de Traba-
jo de acuerdo a la diversificación y contextualización curricular. 

•	 Taller de evaluación de capacidades, a través de actividades prácticas con los/as  partici-
pantes. 

En los espacios educativos a distancia es importante desarrollar acciones de seguimiento y 
acompañamiento permanente, para que el participante no se vea librado a su suerte, sin posi-
bilidades de profundizar temáticas y mejorar sus capacidades.

2.5. Validación de la guía de trabajo  

La validación del material impreso en este caso “Guía de Trabajo” será a través de la socialización 
y el recogo de información acerca del contenido de manera participativa y analizar el cumplimien-
to del objetivo holístico con el propósito de enriquecer y realizar los ajustes para su aplicación. 

Entendemos por validación de materiales educativos a la técnica consistente en someter a 
experimentación o análisis de un determinado material y verificar su grado de correspon-
dencia con el objetivo para el cual fue construido. Incluye la apreciación de su contenido, 
calidad, funcionabilidad, facilidad de trabajo, eficacia, es decir valorar sus aspectos inter-
nos y externos. En la validación del material educativo deben estar presentes los concep-
tos de validez y confiabilidad, adaptando convenientemente sus principales criterios para 
tal fin. (Pizano, 2008:199) 

Se detallada a continuación la secuencia para la validación de la Guía de Trabajo:
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Matriz de validación de la Guía de Trabajo

La Guía de Trabajo se valida si todos los criterios de valoración tienen valoración de 3.

No. Criterios de Valoración

Valoración

Observa-
ciones

Índice
Valorativo Mejora 

Profunda
Mejora 
Parcial Aceptable

Escala de 
Valoración

Estructura 1 2 3

1 El título es impactante y resume el contenido.
2 La presentación de la Guía refleja claridad.
3 El índice refleja el contenido y secuencia de 

presentación.
4 En la hoja descriptiva (resumen esquemático) 

el contenido del módulo se encuentra presen-
te.

5 El objetivo holístico contiene las cuatro dimen-
siones y una adecuada articulación.

6 El producto está relacionado con la realidad y 
el contenido trabajado en las unidades y el mó-
dulo.

7 Presenta actividades de autoevaluación y eva-
luación comunitaria.

8 Presenta referencias bibliográficas actualizada 
y en concordancia al modelo educativo socio-
productivo.

9 El Glosario de términos ayuda a clarificar el 
contenido.

10 Los anexos amplían la comprensión del conte-
nido del módulo.

Contenido 1 2 3

11 Existen actividades de problematización re-
lacionados con la práctica (recuperación de 
saberes, conocimientos, y experiencias).

12 Existe teorización de contenidos (fundamentos 
técnico - científicos)

13 Existen actividades de análisis y reflexión (va-
loración).

14 Los saberes y conocimientos de la guía son 
aplicables para la vida (producción).

15 En la redacción del contenido y las actividades 
está presente la equidad de género.

16 El contenido, actividades y gráficos  reflejan la 
contextualización local y temporal.
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17 El contenido desarrollado en el módulo refleja 
la inclusión.

18 El contenido desarrollado en el módulo refleja 
la intraculturalidad e interculturalidad y mane-
jo de lenguas originarias.

19 Los gráficos utilizados son pertinentes al 
contenido y profundizan la comprensión del 
mismo.

20 El diseño de las actividades de cada contenido 
propicia el trabajo comunitario y personaliza-
do.

21 Los contenidos expresan profundidad en cuan-
to al elemento teórico y relación con la prácti-
ca del participante.

Formato 1 2 3

22 Existe suficiente espacio entre renglón y ren-
glón.

23 El tamaño de la letra es apropiado. 
24 Los colores de los gráficos y figuras son los 

adecuados al contenido y al contexto.
25 La redacción de los contenidos es clara y com-

prensible para los participantes.

Actividad 3. De formación personal

Una vez leída la lectura complementaria, reflexionamos sobre los aportes del autor en relación a los 
diversos lenguajes y tipo de comunicación vinculados a la educación de personas jóvenes y adultas. 

•	 Elabora un mapa mental a partir de la lectura.

Lecturas Complementarias

Heredando el futuro. Pensar la educación desde la comunicación
Jesús Martín-Barbero- Publicado en Rev. Nómadas, Nº 5, Santafé de Bogotá (Colombia), Univ. Central, 1997

“Nuestro pensamiento nos ata todavía al pasado, al mundo tal como existía en la 
época de nuestra infancia y juventud. Nacidos y criados antes de la revolución elec-

trónica, la mayoría de nosotros no entiende lo que esta significa. Los jóvenes de la 
nueva generación, en cambio, se asemejan a los miembros de la primera generación 

nacida en un país nuevo. Debemos aprender junto con los jóvenes la forma de dar los 
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primeros pasos. Pero para proceder así debemos reubicar el futuro. A juicio de los oc-
cidentales el futuro está delante de nosotros. A juicio de muchos pueblos de Oceanía 

el futuro reside atrás, no adelante. Para construir una cultura en la que el pasado sea 
útil y no coactivo, debemos ubicar el futuro entre nosotros, como algo que está aquí 

listo para que lo ayudemos y protejamos antes que nazca, porque de lo contrario será 
demasiado tarde”. Margaret Mead.

En esa larga cita se despliega el sentido del título y se sintetiza el propósito de este texto. To-
mada de un libro que su autora escribió en 1970, no sé qué resulta más sorprendente: si la 
lúcida valentía con que mira nacer una cultura que la desubica, o la paradoja de que sea una 
antropóloga, dedicada de oficio a indagar el pasado, la que nos descubra el nuevo rostro del 
futuro. Entre ambas se teje el lado oculto del debate entre educación y comunicación, y las 
líneas de fuerza que configuran la emergencia de un nuevo campo a la vez de investigación 
y políticas. Pues es en la educación donde se plasman en forma decisiva las contradicciones 
entre los tres tipos de cultura desde los que M. Mead desentraña los lastres que nos impiden 
comprender la envergadura antropológica de los cambios que atravesamos, y es desde sus di-
versas fi guras de comunicación que avizora la larga temporalidad en que se inscriben nuestros 
miedos al cambio, nuestras resistencias, tanto como las posibilidades de inaugurar escenarios 
y dispositivos de diálogo entre generaciones y pueblos. Llama Mead postfigurativa a aquella 
cultura en la que el pasado de los adultos es el futuro de cada nueva generación, de manera 
que el futuro de los niños está ya entero plasmado en el pasado de los abuelos, pues la esencia 
de esa cultura reside en el convencimiento de que la forma de vida y de saber de los viejos son 
inmutables e imperecederos. Cofigurativa denomina otro tipo de cultura en la que el modelo 
de vida lo constituye la conducta de los contemporáneos, lo que implica que el comporta-
miento de los jóvenes podrá diferir en algunos aspectos del de sus abuelos y de sus padres. 
Finalmente, la cultura prefigurativa es aquella en que los pares reemplazan a los padres instau-
rando una ruptura generacional, que es la que vivimos hoy, sin parangón en la historia, pues 
nos señala no un cambio de viejos contenidos en nuevas formas o viceversa, sino un cambio 
en la naturaleza del proceso: la aparición de una “comunidad mundial” en la que hombres de 
tradiciones culturales muy diversas emigran en el tiempo, “inmigrantes que llegan a nueva era: 
algunos como refugiados y otros como proscriptos”, pero todos compartiendo las “mismas 
leyendas” y sin modelos para el futuro. Un futuro que balbucean los relatos de ciencia-ficción 
en los que los jóvenes encuentran su experiencia de habitantes de un mundo cuya compleja 
heterogeneidad no se deja decir en “las secuencias lineales que dictaba la palabra impresa” y 
que remite a un aprendizaje fundado menos en la dependencia de los adultos que en la propia 
exploración que los jóvenes habitantes del nuevo mundo tecnocultural hacen de la visión, la 
audición, el tacto o la velocidad.

1. Los destiempos en la educación. Dos destiempos desgarran particularmente el mundo de la 
educación en América latina. Uno las “deudas del pasado”: los objetivos no cumplidos de uni-
versalización de la escolaridad básica. Pues si es cierto que en el plano de la cobertura la expan-
sión en las últimas décadas ha sido considerable, el deterioro en la calidad de la enseñanza no 
solo ha multiplicado el número de los analfabetos funcionales sino que según estimaciones de 
la UNESCO, América Latina es la región con mayores porcentajes de fracaso escolar en el mun-
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do. A las dificultades que aún subsisten, entre los sectores de más bajos ingresos, para acceder 
a la escuela básica se añade ahora una deserción incesante. Y una desmoralización creciente de 
los profesores –deterioro salarial, escasez de recursos, no renovación de equipos que les hace 
fuertemente reacios a cualquier innovación o mejoramiento de la calidad. El otro destiempo es 
el que día a día ahonda la brecha de América Latina en la producción de ciencia y tecnología. 
Y la imperiosa necesidad entonces de ampliar y consolidar la educación con miras a fortalecer 
la capacidad de estos países en la producción de conocimientos y el diseño de tecnologías. 
Inversión indispensable pues se trata del campo en el que se produce hoy la dependencia es-
tratégica, aquella en que se juega no sólo la posibilidad de competir sino la de sobrevivir eco-
nómica y culturalmente. Destiempos que se cruzan y que perversamente vienen a reforzar las 
recesiones económicas y las políticas neoliberales. Como lo hace patente el acelerado proceso 
de retraimiento del Estado y su solapado o descarado empuje a la privatización de la educación. 
Una privatización que no remite sin embargo únicamente al achicamiento y descomposición 
del Estado tradicional sino también al deterioro que ha conllevado a la masifi cación escolar. Y 
la búsqueda entonces en los sectores medios de una educación que les permita competir en el 
mercado laboral, aceptando para ello los costos de un “contrato de servicios” obtenido en el 
mercado educativo.

Privatización que encarna, de otra parte, un nuevo modelo pedagógico centrado en la indivi-
duación: en la exaltación de la autonomía del individuo, su capacidad de aprender a aprender, y 
en un proyecto meritocrático de renovación de las elites dirigentes que combina, sobre la base 
de una alta presión selectiva, la potenciación de la iniciativa individual con una clara recupera-
ción de los valores de la disciplina.

Un segundo terreno de destiempos es el de los modelos de comunicación que subyacen a la 
educación. La escuela encarna y prolonga, como ninguna otra institución, el régimen de saber 
que instituyó la comunicación del texto impreso. La revolución cultural que introduce la impren-
ta instaura un mundo de separación, hecho de territorialización de las identidades, gradación/
segregación de las etapas de aprendizaje, y de dispositivos de control social de la información 
o del secreto. Paradigma de comunicación que desde finales del siglo XVII convierte la edad en 
el “criterio cohesionador de la infancia” permitiendo el establecimiento de una doble corres-
pondencia: entre la linealidad del texto escrito y el desarrollo escolar –el avance intelectual va 
paralelo al progreso en la lectura–, y de éste con las escalas mentales de la edad. Esta corres-
pondencia estructura la información escolar en forma tan sucesiva y lineal que, de un lado, todo 
retraso o precocidad serán tachadas de anormales, y de otro se identificará la comunicación 
pedagógica con la transmisión de contenidos memorizables y reconstituibles: el “rendimiento 
escolar” se mide por edades y paquetes de información aprendidos. Y es a ese modelo mecá-
nico y unidireccional al que responde la lectura pasiva que la escuela fomenta prolongando la 
relación del fi el con la sagrada escritura que la Iglesia instaurara. Al igual que los clérigos se 
atribuían el poder de la única lectura autentica de la Biblia, los maestros detentan el saber de 
una lectura unívoca, esto es de aquella de la que la lectura del alumno es puro eco. “La autono-
mía del lector depende de una transformación de las relaciones sociales que sobredeterminan 
su relación con los textos. La creatividad del lector crece a medida que decrece el peso de la 
institución que la controla”.
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De ahí la antigua y pertinaz desconfianza de la escuela hacia la imagen, hacia su incontrolable 
polisemia que la convierte en lo contrario del escrito, ese texto controlado desde dentro de la 
sintaxis y desde fuera por la identificación de la claridad con la univocidad. La escuela buscará 
sin embargo controlar la imagen, ya sea subordinándola al oficio de la mera ilustración del texto 
escrito o acompañándola de un letrero que le indique al alumno lo que le dice la imagen.

Acosado por los cuatro costados, ese modelo de comunicación pedagógica no sólo sigue vivo 
hoy sino que se refuerza al colocarse a la defensiva desfasándose aceleradamente de los pro-
cesos de comunicación que hoy dinamizan la sociedad. Primero, negándose a aceptar el des-
centramiento cultural que atraviesa el que ha sido su eje tecno-pedagógico, el libro. Pues “el 
aprendizaje del texto (del libro-de-texto) asocia a través de la escuela un modo de transmisión 
de mensajes y un modo de ejercicio de poder, basados ambos en la escritura”. Segundo, igno-
rando que en cuanto transmisora de conocimientos la sociedad cuenta hoy con dispositivos 
de almacenamiento, clasificación, difusión y circulación muchos más versátiles, disponibles e 
individualizados que la escuela. Tercero, atribuyendo la crisis de la lectura de libros entre los 
jóvenes únicamente a la maligna seducción que ejercen las tecnologías de la imagen, lo que le 
ahorra a la escuela tener que plantearse la profunda reorganización que atraviesa el mundo de 
los lenguajes y las escrituras; y la consiguiente transformación de los modos de leer que está 
dejando que está dejando sin piso la obstinada identificación de la lectura con lo que atañe 
solamente al libro y no a la pluralidad y heterogeneidad de textos, relatos y escrituras (orales, 
visuales, musicales, audiovisuales, telemáticos) que hoy circulan. Cuarto, impidiéndose interac-
tuar con el mundo del saber diseminado en la multiplicidad de los medios de comunicación a 
partir de una concepción premoderna de la tecnología, que no puede mirarla sino como algo 
exterior a la cultura, “deshumanizante” y perversa en cuanto desequilibradota de los contextos 
de vida y aprendizajes heredados. Concepción y actitud que lo que paradójicamente produce 
en los jóvenes una brecha cada día más profunda entre su cultura y aquella desde la que en-
señan sus maestros, lo que deja a los jóvenes inermes ante la atracción que ejercen las nuevas 
tecnologías e incapaces de apropiarse crítica y creadoramente de ellas.

También en el terreno de los modelos y dispositivos de comunicación, los destiempos se entre-
cruzan y refuerzan convirtiendo la ruptura entre generaciones en el profundo conflicto entre 
culturas que habla Margaret Mead. Pero la escuela escamotea ese conflicto reduciéndolo a sus 
efectos morales y traduciéndolo a un discurso de lamentaciones sobre la manipulación que los 
medios hacen de la ingenuidad y curiosidad de los niños, sobre la superficialidad, el conformis-
mo y el rechazo al esfuerzo que inoculan en los jóvenes “llenándoles la cabeza de morbo, ba-
nalidad y ruido”. Lo que esa reducción impide es que ya no la escuela sino el sistema educativo 
se hagan preguntas como estas: ¿qué significan saber y aprender en el tiempo de la economía 
informacional y los imaginarios comunicacionales movilizados desde las redes que se insertan 
instantáneamente lo local en lo global?, ¿qué desplazamientos epistemológicos e instituciona-
les están exigiendo los nuevos dispositivos de producción y apropiación cognitiva a partir del 
interfaz que enlaza las pantallas hogareñas de televisión con las laborales del computador y 
las lúdicas de los videojuegos?, ¿qué saben nuestras escuelas, e incluso nuestras facultades de 
educación, sobre las hondas modificaciones en la percepción del espacio y el tiempo que viven 
los adolescentes, insertos en procesos vertiginosos de desterritorialización de la experiencia 
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y la identidad, y atrapados en una contemporaneidad que confunde los tiempos, debilita el 
pasado y exalta el no-futuro fabricando un presente continuo: hecho a la vez de las discontinui-
dades de una temporalidad cada día más instantánea, y del flujo incesante y emborrachador 
de informaciones e imágenes?. ¿Está la educación haciéndose cargo de esos interrogantes? y si 
no lo está haciendo, ¿cómo puede pretender ser hoy un verdadero espacio social y cultural de 
apropiación de conocimientos?

2. Descentramiento del libro y desordenamiento cultural. Descentramiento del libro y desorde-
namiento cultural Más que buscar su nicho en el campo cultural ilustrado y legitimado, la nueva 
cultura, o quizá mejor el malestar en la cultura que experimentan los más jóvenes, desdibuja 
ese campo desde la radicalizada experiencia de desenclaje que la modernidad produce sobre 
las particularidades de los hábitos, las mentalidades y las prácticas locales. Pese a la postfi-
gurativa posición de los adultos, aún convencidos de que los cambios que viven los jóvenes 
son, como lo fueron siempre, “una fiebre pasajera”, hoy vemos emerger una generación “cuyos 
sujetos no se constituyen a partir de identificaciones con fi guras, estilos y prácticas de añejas 
tradiciones que definen la cultura sino a partir de la conexión-desconexión (juegos de interfaz) 
con los aparatos”. Lo que, de un lado, introduce discontinuidades que rompen escandalosa 
o secretamente –gustos vestimentarios, musicales, alimenticios, modos de hablar, la relación 
con los mayores, comportamientos sexuales– con los condicionamientos del origen social o 
del contexto familiar. Nos encontramos ante sujetos dotados de una elasticidad cultural que, 
aunque se asemeja a una falta de forma, es más bien apertura a muy diversas formas, y de una 
“plasticidad neuronal” que les permite una camaleónica adaptación a los más diversos contex-
tos y una enorme facilidad para los “idiomas” de la tecnología. Aprenden a hablar en inglés en 
programas de televisión captados por parabólica, disponen de una velocidad de percepción y 
articulación, especialmente de imágenes, que parece responder a la vez al sensorium moderno 
que W. Benjamin vio emerger en el paseante de las avenidas de la gran ciudad y a las sensibili-
dades postmodernas de las efímeras tribus en la ciudad estallada o a las virtuales comunidades 
cibernéticas. Discontinuidades y también continuidades, deslocalizaciones y también arraigos: 
nuevas formas de juntarse en la ciudad, en el barrio, en la pandilla. Y en la música, especialmen-
te en esa vieja/nueva cultura del rock en que se mezclan desazón moral y estéticas de lo des-
echable, nuevas sonoridades, ruidos, estridencias y ritmos de la ciudad junto a la experiencia 
cotidiana de la violencia, el anonimato y la sociedad hostil.

Radicalizado ese descentramiento, la televisión introduce un desorden cultural que plantea re-
tos de fondo a la familia y a la escuela. A la familia porque mientras el texto escrito creó espa-
cios de comunicación exclusiva entre los adultos instaurando una marcada segregación entre 
adultos y niños, la televisión cortocircuita los filtros de la autoridad parental transformando los 
modos de circulación de la información en el hogar. “lo que hay de verdaderamente revolucio-
nario en la televisión es que ella permite a los más jóvenes estar presentes en las interacciones 
entre adultos (…) Es como si la sociedad entera hubiera tomado la decisión de autorizar a los 
niños a asistir a las guerras, a los entierros, a los juegos de seducción, los interludios sexuales, 
las intrigas criminales. La pequeña pantalla les expone a los temas y comportamientos que los 
adultos se esforzaron por ocultarles durante siglos”. Al no depender su uso de un complejo 
código de acceso como el del libro, la televisión expone a los niños, desde que abren los ojos, 
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al mundo antes velado de los adultos. Pero al dar más importancia a los contenidos que a la 
estructura de las situaciones seguimos sin comprender el verdadero papel que la televisión está 
teniendo en la reconfiguración del hogar. Y los que entrevén esa perspectiva se limitan a cargar 
a la cuenta de la televisión la incomunicación que padece la institución familiar: como si antes 
de la televisión la familia hubiera sido un remanso de comprensión y de diálogo.

Lo que ni padres ni psicólogos se plantean es por qué mientras los niños siguen gustando de 
libros para niños prefieren –en porcentajes del 70% o más según las investigaciones realizadas 
en todos los países– prefieren los programas de televisión para adultos. Cuando ahí es donde 
se esconde la pista clave: mientras el libro disfraza su control –tanto sobre el que él se ejerce 
como el que a través de él se realiza–tras su estatuto de objeto distinto y de la complejidad de 
los temas y del vocabulario, el control de la televisión no admite disfraces haciendo explícita la 
censura. La que, de una parte, devela los mecanismos de simulación que sostienen la autoridad 
familiar, pues los padres juegan en la realidad papeles que la televisión desenmascara: en ella 
los adultos mienten, roban, se emborrachan, se maltratan…

Y de otra, el niño no puede ser culpabilizado por lo que ve (como sí lo es por lo que clandesti-
namente lee) pues no fue él quien trajo subrepticiamente el programa erótico o violento a la 
casa. La televisión desordena las secuencias del aprendizaje por edades/etapas, ligadas al pro-
ceso escalonado de la lectura, y las jerarquías basadas en la “polaridad complementaria” entre 
hechos y mitos: mientras la cotidiana realidad está llena de fealdades y defectos, los padres de 
la patria que nos cuentan los libros son héroes sin tacha, valientes, generosos, ejemplares; y lo 
mismo los padres de la casa: también en los libros para niños aparecen honestos, abnegados, 
trabajadores, sinceros. De una manera oscura los padres captan lo que pasa pero no entien-
den su calado, porque ni los niños “ahora saben demasiado”, ni viven cosas que no “son para 
su edad”. Durante la Edad Media los niños vivían revueltos con los adultos en el trabajo, en 
la taberna, hasta en la cama. Es sólo a partir del siglo XVII, cuando el declive de la mortalidad 
infantil se cruza, en las clases medias y altas, con un aprendizaje por libros –que sustituye al 
aprendizaje por prácticas– cuando emerge la infancia “como un mundo aparte”. La televisión 
ha puesto por fi n a esa separación social, y es ahí donde cala la honda desazón que produce 
su desorden cultural.

El estallido de las fronteras espaciales y sociales que la televisión introduce en el hogar des-
localiza los saberes y des-legitima sus segmentaciones.

Ello modifica tanto el estatuto epistemológico como institucional de los lugares de saber y de las 
figuras de la razón. No es extraño que el imaginario de la televisión sea asociado a las antípodas 
de los valores que definen en la escuela: larga temporalidad, sistematicidad, trabajo intelectual, 
valor cultural, esfuerzo, disciplina. Pero al ser acusada por la escuela de todos los males y vicios 
que acechan a la juventud, la televisión devela lo que ésta cataliza de cambios en la sociedad: 
desplazamientos de las fronteras entre razón e imaginación, entre saber e información, natu-
raleza y artificio, arte y ciencia, saber experto y experiencia profana. Lo que a su vez conecta 
las nuevas condiciones del saber –esas que constituyen para Lyotard el fondo de la marejada 
que llama la postmodernidad, lo que ella tiene de cambio de época con las nuevas fi guras de 
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la socialidad[15]. Desplazamientos y conexiones que empezaron a hacerse institucionalmente 
visibles en los movimientos del 68 desde París a Berkeley pasando por Ciudad de México. Entre 
lo que dicen los grafittis “la poesía está en la calle”, “la ortografía es una mandarina” , “hay que 
explotar sistemáticamente el azar”, “la inteligencia camina más que el corazón pero no va tan 
lejos”[16] y lo que cantan los Beatles –necesidad de explorar el sentir, de liberar los sentidos, de 
hacer estallar el sentido–, entre las revueltas de los estudiantes y la confusión de los profesores, 
y en la revoltura que esos años producen entre libros, sonidos e imágenes, emerge un proyecto 
pedagógico que cuestiona radicalmente el carácter monolítico y transmisible del conocimiento 
que revaloriza las prácticas y las experiencias, que alumbra un saber mosaico hecho de objetos 
móviles y fronteras difusas, de intertextualidades y bricolages. Y es en ese proyecto de saber 
donde comienza a abrirse camino a la posibilidad de dejar de pensar antagónicamente escuela 
y medios audiovisuales. Pues si ya no se escribe ni se lee como antes es porque tampoco se 
puede ver ni representar como antes. Y ello no es reducible al hecho tecnológico pues “es toda 
la axiología de los lugares y las funciones de las prácticas culturales de memoria de saber, de 
saber, de imaginario, y creación la que hoy conoce una seria reestructuración”: la visualidad 
electrónica ha entrado a formar parte constitutiva de la visualidad cultural, esa que es a la vez 
entorno tecnológico y nuevo imaginario “capaz de hablar culturalmente –y no sólo de manipu-
lar tecnológicamente–, de abrir nuevos espacios y tiempos para una nueva era de lo sensible”. 
Esa que empieza en la televisión y continúa en el computador y el hipertexto multimedia.
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Iniciamos el desarrollo del tema a partir de las actividades.

Actividad 1. De formación personal: “Inventario de recursos y medios”

Realizamos un inventario de recursos y medios educativos que utilizamos más frecuentemente en 
nuestro ejercicio como maestra o maestro.

Mis recursos y medios en educación técnica.

Mis recursos y medios en educación humanística.

Mis recursos y medios en otros espacios educativos.

Actividad 2. De formación comunitaria: “El muro de los recursos y medios educativos”

En comunidad construimos el “muro de los recursos y medios educativos” que más frecuentemente 
utilizamos en nuestros “CEAs”…Para esto pegamos en nuestro lugar de reunión dos muros: Uno para 
los recursos y medios educativos en humanística y otro para la formación técnica…Cada participante 
en un pedazo de hoja o con un marcador escribe en el “muro” dos recursos y medios educativos más 
frecuentemente utilizados por él o ella….Si prefieren pueden dibujar…(cuidando de no extenderse mu-
cho en el tiempo…Para no malograr la pintura de la pared al despegar los muros, se sugiere que las y 
los facilitadoras/es tengan dos cuerdas (pita) colgadas en el aula de modo que el muro sea construido 
en el piso y cuando esté listo, puedan colgar en la cuerda (como si fuera un tendedero de ropas)…

3.1. Recursos educativos desde los contextos comunitarios

3.1.1. Recursos de textualidades alternativas

a. Textualidades orales 

Una de las capacidades y modos de vida colectiva que la EPJA está llamada a recuperar y pro-
mover es la de “narrar” - “contar” – “relatar” una mixtura de experiencias de vida. Mientras 

Tema 3
Recursos y medios educativos alternativos para 
la Educación de Personas Jóvenes y Adultas
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esta textualidad en el ámbito indígena y campesino está vigente, en el urbano va quedando 
minusvalorada por el imponente lenguaje especializado de los medios de comunicación o la 
agitada vida que deja poco espacio al encuentro colectivo para conversar. En el internet esta 
textualidad tiene mayores posibilidades de existencia. 

• El relato 

El relato, es un texto oral sobre experiencias de la vida real o sobre acontecimientos imaginados 
que tienen mucho valor para la vida en comunidad. En otras palabras, consiste en contar una 
historia, relativamente extensa, sin entrar en muchos detalles, lo que se deja a la imaginación. 
En síntesis, un relato es un modo de comunicación y de socialización cultural entre diversas 
generaciones o entre pares.

“El guajojó”

Cuenta la leyenda, que hace algunos siglos en una antigua tribu de la Chiquitanía, existía una 
hermosa joven: hija del cacique de la tribu y esta muchacha se enamoró de un joven de un estatus 
menor que de ella, pero el amor pudo más que las clases sociales y ambos se venían a ocultas 
para demostrarse su amor.

Cierto día, el padre de la joven se enteró de la aventura romántica de su hija y decidió ponerle fin, 
por medio de engaños llevo al novio de su hija a la selva y cuando estuvieron muy adentrados en 
la selva, el cruel cacique asesino al joven.

La muchacha presintió que algo ocurrió con su amado y corrió hasta la selva tan solo para ver que 
su amado yacía sin vida en el suelo cerca de su padre: la dolida joven en medio de llantos, reclamó 
a su padre lo acontecido y dijo que se lo diría a todos en la tribu, entonces su padre: que también 
era un chamán hizo una terrible acción para evitar que su hija lo delatara, por ser descendiente 
suya, no se atrevía a matarla, entonces por medio de su magia la convirtió en una horrible ave 
nocturna, pero antes de que la metamorfosis se completara, la muchacha alcanzó a pronunciar 
el nombre de su amado “Guajojó”.

Desde entonces, durante las noches en la selva se escucha el estremecedor y triste sonido emitido 
por esta ave maldita, reclamando el asesinato de su amor.

Extraído de: “Cuentos y Leyendas del Oriente boliviano” programa de televisión -1991 Santa Cruz 
Films Producciones. (Adaptación de Enrique Alfonso).

Una característica central del relato es que se usa para reconstruir nuestras vivencias (Mejía, 
R., 2012).

• Historias de vida

La historia de vida, es un recurso educativo que consiste en reconstruir y narrar los principa-
les acontecimientos ocurridos en nuestras vidas. Para esto es necesario apoyarnos en nuestra 
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memoria. Aunque habitualmente las historias de vida han sido asumidas desde lo individual, 
también se pueden construir historias de vida comunitarias. 

Historia de vida según un eje cro-
nológico
Mi niñez:

•	Fecha nacimiento
•	Lugar del nacimiento
•	Mi familia
•	Contexto donde crecí mi niñez
•	Mi experiencia de la escuela

Mi juventud:
•	El colegio
•	El cuartel
•	Mis amigos
•	Mis amigas
•	Mi experiencia laboral

Mi adultez:
•	Mi matrimonio
•	Etc.

Mi vejez:
•	Etc. 

Hay que definir los principales acon-
tecimientos

Historia de vida de un/a migrante

La migración en mi familia:
•	 Quiénes migran
•	 Dónde migran
•	 Por qué migran 
•	 Cuándo migran
•	 Qué hacen donde migran 

Soy un migrante:
•	La primera vez que migré
•	Con quiénes migré
•	Dónde migré
•	Oportunidades y riesgo de mi 
experiencia de migrante 
•	Hay que definir los principales 
acontecimientos

De alguna manera, cuando la historia está construida en orden cronológico, se la puede asociar 
con la autobiografía (si es uno mismo quién escribe su historia) o biografía (si es otro quien 
construye y expone la historia).

En una sociedad, sobre todo urbana y globalizada, donde se vive la intensidad del tiempo pre-
sente debilitando la memoria corta y más aún la memoria larga, las historias de vida pueden 
contribuir a recuperar y revalorizar la importancia de la “memoria”. Y cuando esta memoria 
sintoniza o está vinculado a lo que se está estudiando (sea cual sea el unidad de aprendizaje) el 
aprendizaje no sólo es más significativo sino que se hace vital.

• Testimonios focalizados

El testimonio focalizado, es otro tipo de textualidad oral, es decir de relato que se diferencia de 
las historias de vida y de las narraciones: i) Porque evidencia algo vivido, ii) en ese sentido se 
concentra en un aspecto particular y iii) porque normalmente es de una extensión corta.

 Textualidades sonoras

A pesar de que la historia de la “carreta vacía” da para varios temas de reflexión, en este caso, 
interesa recuperarla desde la importancia de la escucha. Precisamente en esa dirección, las 
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textualidades sonoras tienen que ver con 
aquellos recursos educativos a través de los 
cuales es posible restituir no sólo el sentido 
del oído como dimensión estratégica dentro 
de los procesos educativos de la EPJA sino el 
cuerpo entero.

• De la música y la danza al cuerpo sonoro

En un mundo global inundado de una diversi-
dad de músicas y danzas como una forma de 
expresión y visibilización identitaria, aunque 
muy empañado de intenciones consumistas, 
culturas como el afro-boliviano nos enseñan 
que la música y la danza, dos textualidades 
sonoras, son mucho más que grabadora o CD. 
Implica recuperarlos como formas de ‘comu-
nicación’ y de ‘existencia individual y colectiva’ 
a través del vínculo cuerpo-sonido-movimien-
to-espacialidad; es decir formas a través de 
las cuales también se pueden crear y recrear 
conocimientos. En estas culturas el cuerpo se 
constituye en una herramienta sonora vital. 
Ese cuerpo -que en modelos educativos racio-
nalistas quedó- replegado al silencio, al mito. 
Desde estas otras formas de vida la educación 
empieza a plantearse preguntas vitales como: 
¿Cómo recuperar, en las concepciones y prác-
ticas educativas de la EPJA, al cuerpo pero no 
sólo como anatomía o fisiología sino como el 
espacio de las sonoridades múltiples?

¿Qué hacer para superar la danza y la música 
como dos recursos útiles sólo en horas cívicas?

El desafío es mayor cuando, en los últimos 
años, muchos jóvenes (hombres y mujeres) 

están utilizando diferentes géneros musicales, como el hip hop, por ejemplo, como lenguaje 
para interpelar la política, la economía, la cultura; la vida en general.

La música (así como la danza) no es simple y llanamente un recurso sonoro-bucal que sirve 
para disfrutar y distraerse. A través de ella es posible generar una serie de iniciativas: recuperar 
la diversidad de géneros musicales, desarrollar iniciativas de educación en varias temáticas: 
medio ambiente, educación ciudadana, educación en equidad de género y generacional entre 

La carreta vacía

Caminaba con mi padre cuando él se detuvo en 
una curva y después de un pequeño silencio me 
preguntó:

Además del cantar de los pájaros, ¿escuchas 
alguna cosa más?

Agudicé mis oídos y algunos segundos después 
le respondí:

Estoy escuchando el ruido de una carreta. Eso 
es… dijo mi padre. Es una carreta vacía. Pregun-
té a mi padre:

¿Cómo sabes que es una carreta vacía, si aún 
no la vemos?

Entonces mi padre respondió:

Es muy fácil saber cuándo una carreta está vacía, 
por causa del ruido. Cuanto más vacía la carreta, 
mayor es el ruido que hace.

Me convertí en adulto y hasta hoy cuando veo 
a una persona hablando demasiado, interrum-
piendo la conversación de todos, siendo inopor-
tuna o violenta, presumiendo de lo que tiene, 
sintiéndose prepotente y haciendo de menos a 
la gente, tengo la impresión de oír la voz de mi 
padre diciendo:

“Cuanto más vacía la carreta, mayor es el ruido 
que hace”

La humildad consiste en callar nuestras virtudes 
y permitirle a los demás descubrirlas. Y recuerda 
que existen personas tan pobres que lo único que 
tienen es dinero.

Y que nadie está más vacío que aquel que so-
lamente está lleno de sí mismo. Autor: Desco-
nocido.
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otros, inventariar la diversidad de instrumentos que son utilizados en la cultura musical local y 
regional.

En cada época, las generaciones crean su propio estilo tanto en música como en danza, a través 
de ellas no sólo comunican sus sentimientos y pensamientos sino que se hacen visibles en la 
sociedad. Es decir construyen y reconstruyen sus identidades pero a la vez sus alteridades (es 
decir se diferencian con las otras generaciones). Visto así, la música y la danza, obviamente no 
son pasatiempos sino lenguajes culturales que tienen mucho que ver con la vida en sociedad. 
Entonces, ¿Cómo contribuir, desde la educación de personas jóvenes y adultas, a valorar el 
cuerpo no sólo como preocupación estética, propia de todas las épocas pero, agudizada en la 
sociedad global actual sino como fuente única de sonoridades vinculantes?

c.  Textualidad de los tejidos 

Otro recurso cultural y de construcción colectiva de sentidos y con-
tenidos propios son los tejidos. Se sabe que todos los pueblos tienen 
sus textualidades tejidas pero, en forma particular, son los pueblos 
indígenas y campesinos quienes han desarrollado una amplia y ex-
traordinaria producción. 

• Tejidos

Desde el campo educativo, los tejidos de los pueblos originarios han sido desplegados como ar-
tefactos decorativos para las diferentes festividades. Aunque, últimamente, esta conducta está 
empezando a transformarse hacia una mayor revalorización cultural.

Con todo, a pesar de la revalorización indicada, los tejidos permanecen 
como un mundo desconocido para el sistema educativo y la escuela en 
particular. En educación alternativa hay escasas experiencias que dan 
cuenta del uso de los tejidos como recursos educativos.

El Modelo Educativo Sociocomunitario Productivo perdería sentido si las 
experiencias educativas principalmente las que trabajan con personas 
Jóvenes y Adultas no van incorporando paulatinamente la diversidad de 
textualidades tejidas. La situación sería más 
alarmante si  se trata de experiencias educa-
tivas asentadas en territorios de población in-
dígena.

Asumir como recurso educativo la textualidad de los tejidos, implica 
desarrollar una serie de capacidades de lectura e interpretación que 
en la educación convencional no hemos aprendido, por tanto, es po-
sible que tengamos vacíos. Esto implica al menos la necesidad de dos 
acciones: por una parte, poner en marcha iniciativas de investigación 

Textualidad tejida
en la cultura Aymara

Textualidad tejida
en la cultura Guaraní

Textualidad tejida en
la cultura Tarabuco
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desde sus propios gestores (esto es desde las comunidades indígenas campesinas) y por otro, 
implementar proceso de capacitación específica sobre los modos de usar estos recursos en la 
EPJA. En estos espacios será necesario transitar por otras disciplinas como la semiótica.

El asunto es que este tipo de iniciativas deben emerger de los mismos CEAs en alianza con perso-
nalidades y/o instituciones que trabajan en este sentido, por lo tanto, el reto es empujar la nece-
sidad. Posteriormente, de estas experiencias podrían definirse “ideas de políticas públicas” que el 
Ministerio de Educación podría tomar en cuenta. Antes está la experiencia luego la política pública.

Actividad 3. De formación comunitaria: Recuperemos saberes de tex-
tualidades alternativas

•	 ¿Qué tipos de tejidos existen en nuestras regiones? (Se puede cons-
truir un mapa de tejidos locales y/o regionales) 

•	 En esos tejidos: ¿Cuáles son los motivos temáticos que se reflejan? 
(Sacar fotos y construir un portafolio de fotos) 

•	 ¿Dónde van destinados estos tejidos? (Dibujar un mapa de circuitos 
de destino de los tipos de tejidos) 

•	 ¿Qué saberes están contenidos en estos tejidos? (Hacer un balance 
a partir de diferentes miradas: Por ejemplo contenidos vinculados a 
la matemática,  contenidos vinculados a la historia, vinculados a la 
geografía, etc.)

•	 En estas indagaciones podemos incluir la perspectiva de género: 
¿Quiénes tejen? ¿Quiénes comercializan? / También podemos incluir 
la perspectiva generacional: ¿Esos tejidos son producidas de igual 
modo por jóvenes y adultos? 

•	 También se puede incluir otros aspectos: Por ejemplo “medio am-
biente”: ¿Con qué colorean los tejidos? ¿Qué cambios hubo al res-
pecto? (Tal vez se está transitando de coloraciones naturales al uso 
de colorantes químicos)

Textualidades sonoras:

•	 ¿Qué tipo de música existe en nuestras regiones? (Se puede cons-
truir un mapa de cultura musical local) 

•	 En esos ritmos: ¿Cuáles son los temas que se reflejan? (Construir 
una especie de agenda de temáticas contenidas en los tipos de mú-
sica local) 

•	 ¿En qué tiempo se tocan esas músicas? ¿Con qué instrumentos se 
tocan? 

(Podemos crear un calendario musical y de instrumentos musicales) 

•	 En estas indagaciones podemos incluir la perspectiva de género: 
¿Quiénes componen las letras? ¿Quiénes tocan? ¿Quiénes cantan? 
/ También podemos incluir la perspectiva generacional: ¿Estas mú-
sicas e instrumentos están valoradas y utilizadas de igual modo por 
jóvenes y adultos?  

	 Los resultados de esta exploración deben ser entregados en la socia-
lización en equipos no mayor a tres participantes.

Tejido cultura Jalq’a

Tejido cultura Aymara

Tejido  cultura del Chaco
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3.1.2. Recursos educativos comunitarios de concentración masiva

• Las ferias y festividades locales – regionales

Las “ferias” y “festividades” locales o regionales, desde la mirada del Modelo Educativo Socio-
comunitario Productivo, más que espacios meramente comerciales y recreativos son verda-
deros escenarios de comunicación intercultural y como tal, potenciales espacios educativos, 
particularmente cuando se trabaja con personas jóvenes y adultas. En estos espacios, por ejem-
plo, se intercambia información de todo tipo; se fortalecen los lazos sociales (capital social); se 
generan negociaciones (acuerdos) no sólo financieras sino de iniciativas múltiples. Escenarios 
donde se ponen a prueba las capacidades de cálculo, del uso del lenguaje escrita, oral y visual.

Siguiendo en la misma reflexión, en estos espacios se pueden desarrollar procesos de formación 
colectiva sobre diversidad de temáticas de interés general. Dicho de otro modo, las Ferias y las 
Festividades serían recuperadas como espacios públicos para la educación ciudadana abierta. 
En suma, oportunidades públicas donde la EPJA tiene la posibilidad de posicionar sus productos 
tangibles e intangibles. 

3.2. Recursos y medios desde la educación popular

El movimiento de la educación popular, una experiencia forjada desde distintos lugares de Amé-
rica Latina, ha contribuido enormemente a la concepción y práctica de una educación diferente: 
crítica y con sentido emancipador. En esa dirección, sus contribuciones en relación a los recur-
sos y medios educativos también son significativos. En esta parte de la Unidad de Formación 
nos detendremos en estos aportes, no tanto con sentido operacional sino, reflexionando sobre 
sus alcances y limitaciones. Como en el caso anterior, corresponde a cada CP-TE un mayor nivel 
de implementación.

Por otro lado, desde una postura autocrítica, advierte que el uso de los recursos o medios edu-
cativos, no puede de ningún modo constituirse en el fin de la educación popular, como ocurrió 
en algunas experiencias. 

3.2.1. Recursos basados en el juego (enfoque lúdico)

La educación popular funcionó (y continua) sobre una amplia convicción del valor educativo del 
juego. El juego, desde siempre ha formado parte sustantiva del desarrollo integral de las perso-
nas pero más aún de los modos de convivencia humana. A través del juego se potencia la imagi-
nación, el lenguaje, la motricidad, el espíritu. En esa dirección uno de los retos fue recuperar la 
articulación del juego con el trabajo y el estudio. La tarea sigue vigente sobre todo en socieda-
des donde el juego fue desvinculado de la experiencia laboral y de las experiencias formativas.

Hay muchas formas de clasificar los recursos lúdicos dentro de la educación popular, una es 
según el lugar donde se la utilice. En ese sentido, podemos observar juegos de mesa (lugares 
cerrados) y juegos de campo abierto (lugares abiertos). Veamos algunas de ellas.
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• Recursos lúdicos de mesa

Hay una diversidad amplia al respecto; sin embargo su existencia en los espacios educativos 
sigue siendo débil. Corresponde entonces considerar la posibilidad de incluirlos en nuestros 
procesos formativos. A continuación, sólo como motivación traemos a la memoria algunos jue-
gos cotidianos que suelen ser utilizados como recursos educativos en espacios reducidos (por 
no decir cerrados). 

Recurso Descripción

Dominó
Un juego que comúnmente lo usamos en el hogar pero que 
raras veces aparece como un recurso educativo en los CEAs. 
Su uso depende de la intencionalidad: Puede aplicarse en 
distintos módulos (fundamentales y emergentes)

Rompecabezas 
Sobre todo en ámbitos urbanos, su uso en el hogar es muy 
común. Aunque todavía enfocado a los niños y niñas. La 
pregunta es: ¿No es posible utilizarlo en la EPJA?

Crucigrama 
Su uso, en los últimos años, se ha generalizado a través de 
la prensa escrita y, por lo que se ve, llama la atención prin-
cipalmente en jóvenes y adultos. Si esto es así: ¿Por qué no 
legitimarlo también en los procesos educativos de la EPJA?

Bingo 
En el imaginario social, bingo está asociado a “suerte” y 
“plata”. Las y los educadores populares, no obstante, le han 
dado otros significados: Por ejemplo los conocidos, “bingos 
solidarios”, “bingos de formación política”, etc. Otra vez, el 
asunto es que cada uno de nosotros nos preguntemos: Para 
qué los necesito? (es decir la intencionalidad).
Memoria
Un recurso muy utilizado con jóvenes y adultos en una va-
riedad de temáticas. Su elaboración y uso es sumamente 
sencilla.
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La lista se prolongaría largamente. No obstante, la intención de esta unidad, no es convertirla 
en un manual de uso de los recursos y medios educativos sino una oportunidad desde donde 
se invite a detenernos en las agitadas actividades diarias y reflexionar de manera particular y 
comunitaria sobre la situación y el papel de los recursos y medios educativos en nuestros CEAs; 
sobre las políticas institucionales en relación a estos recursos. Y sobre la base de cómo estamos, 
definir líneas de acción orientadas a potenciar nuestros procesos de selección, elaboración, uso 
y evaluación de nuestros recursos tanto convencionales como alternativos.

• Recursos lúdicos de campo abierto

Son los recursos educativos escénicos que para su desarrollo se requiere de espacios amplios:

Un patio, la cancha, la calle, la plaza, en fin. En el lenguaje de la educación popular, a este tipo 
de recursos se los conoce más como “dinámicas de animación”, empero, resulta más pertinente 
en nuestro contexto llamarlas “técnicas de educación popular”.

Técnicas lúdicas de educación popular para ser utilizados en campo abierto

Técnicas de organización. Estas técnicas ayudan a diferentes formas de organización del trabajo 
grupal. Por ejemplo:

Técnica Descripción

Para organizar equipos

“Las lanchas” Participantes de pie y caminando por diferentes direcciones del lugar.
•	 El facilitador cuenta la siguiente historia: Vamos navegando en un barco, hay una fuerte 

tormenta y el barco se está hundiendo y para salvarse el capitán dice cómo organizarse:
	 Lanchas con personas que han nacido el mismo mes; lanchas con personas de la misma 

talla, del mismo peso. También puede pedir lanchas según número de personas que caben 
en ellas (De 5, de 4 de 10 si el grupo es grande).

•	 La diversidad de criterios es amplia: Se puede pedir que se formen grupos por identidad 
religiosa, grupos por procedencia, etc.

“Juego con 
dulces”

•	 Se necesitan dulces con envoltorio de diferentes colores o figuras, un aparato con música 
bailable o un objeto con el que se pueda hacer ruido.

•	 Con anterioridad se preparan los dulces según el número de grupos requeridos. Así si el gru-
po es de 25 personas, se requieren 4 grupos. Se seleccionan 5 dulces de 4 colores distintos.

•	 De pie todos/as los/as participantes forman un círculo, se colocan al centro los dulces re-
vueltos y dispersos.

•	 Se dice que al son de la música o ruido, todos/as bailan hacia la izquierda alrededor del cír-
culo. Al parar la música o ruido se cambia de dirección.

•	 Al detenerse nuevamente la música o ruido, cada quien tomara un dulce y buscara quien 
tenga el mismo color de envoltorio.

•	 Cuando hayan formado el grupo, se comen el dulce y se continúa con el desarrollo del tema.
•	 Cada grupo nombra un coordinador/a y un/a secretario/a relator/a. El coordinador/a (mo-

tiva la participación de todos/as, ordena la participación) y el secretario/a relator/a (escribe 
en el papelón las ideas acordadas y las presenta en la plenaria).
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Para generar participación

“Quemazón 
reventazón”

•	 Los participantes sentados formando un círculo, escogen una pareja, se toman de la mano.
•	 El facilitador explica el juego: Cuando diga “quemazón” todas las parejas cambian de lugar 

sin soltarse de las manos. Cuando diga “reventazón”, la pareja se suelta y cada quien busca 
otra pareja, se sientan a la par y platican sobre la pregunta. 

•	 Para cada pregunta cada participante dialoga con 2 personas distintas, las ultimas parejas 
en sentarse contestan las preguntas, se da un espacio libre a 2 voluntarios para que aporten 
nuevos elementos a cada pregunta. 

Para generar reflexión en grupos 

“Reloj de
citas “

A cada participante se le entrega una copia de un reloj, en ella pone cita a cada hora hasta lle-
narlo, en cada hora pone el nombre de la persona con quien tendrá cita, la otra persona hace 
lo mismo, así hasta llenar todo el reloj de citas.

Como se puede evidenciar, los recursos son amplios. Con seguridad que en cada CPTE cuentan con un 
arsenal numeroso. Se trata de compartir lo que se tiene y de dialogar sobre su uso y sus resultados.

3.2.2. Recursos escénicos populares 

• Títeres

Los títeres son pequeños muñecos a través de los cuales se 
busca imitar a personas, animales, plantas u otros personajes 
dándoles vida. A pesar de que tradicionalmente se ha asumi-
do que los títeres son recursos más pertinentes para ser tra-
bajados con niños y niñas, en los hechos las experiencias de 
educación popular han demostrado su efectividad con otras 
poblaciones como jóvenes y adultos.

Para su uso, también es necesario tomar en cuenta algunas pautas: 

•	 Constituir el equipo de titiriteros 
•	 Seleccionar el tema 
•	 Elaborar un libreto básico 
•	 Hacer los ensayos necesarios 
•	 Prever el escenario (teatrino de distinto tipo) 
•	 Al momento de presentar es muy importante interactuar con el público (Para esto resul-

tan útiles las preguntas, las canciones, etc.)

Para la elaboración de los títeres hay que tener en cuenta los rasgos culturales (lengua, formas, 
imágenes, colores, ropa) de la población a la que frecuentemente se presentarán las obras.

• Teatro

Desde la educación popular, se ha promovido un tipo de teatro diferente, orientado más a la 
deliberación, a la denuncia así como a la construcción de utopías en los sectores excluidos y en 
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condiciones de dominación. En esa dirección podemos identificar al teatro del oprimido y den-
tro de ella, el teatro imagen, el teatro foro y el sociodrama.

El teatro del oprimido. Emerge en Brasil en la década de los 50 y 60 impulsado principalmente 
por Augusto Boal; su principal desafío es realizar teatros interactivos con el público. Se trata de 
promover el diálogo frente al monólogo. En la jerga popular se dice: el teatro del oprimido se 
creó para servir al pueblo no al revés. En esa línea, el teatro foro, a partir del protagonismo de 
los oprimidos es una vía para la búsqueda de alternativas frente a las situaciones de opresión. 
Situaciones que en muchos casos ya no indignan al contrario son naturalizadas.

El teatro imagen. En el marco de las intenciones del teatro del oprimido, el teatro imagen se 
concentra en utilizar el cuerpo para representar sentimientos, ideas y tipos de relaciones que 
se dan en la realidad. La particularidad de este tipo de teatro es que utilizando el cuerpo (sobre 
todo posturas y gestos) visibiliza una o varias situaciones en imagen congelada (como fotografía).  

Los sociodramas. Son representaciones teatrales sencillas, generalmente improvisadas; tienen la 
intención de ilustrar y provocar reflexión, debate o diálogo sobre diferentes situaciones de la vida. 
Normalmente en los sociodramas hay un alto grado de exageración en la conducta de las y los 
personajes; los temas abordados deben ser conocidos o familiares del grupo al que se presenta.

Para organizar un sociodrama, es necesario tener en cuenta las pautas siguientes:

•	 Seleccionar un tema de interés para el grupo al que se pretende presentar. 
•	 Conformar el equipo de actores recurriendo a la gente del mismo lugar o de la institución  

(en nuestro caso, de los CEAs).
•	 Elaborar un guión básico que refleje las escenas, las personas y la escenografía.
•	 Hacer ensayos previos a la presentación en la que se corregirán las vocalizaciones, los 

movimientos, el uso de los espacios, uso de música (si ese es el caso), etc.
•	 Programar la presentación.
•	 Convocar a la gente a la que será presentada

3.2.3. Recursos audiovisuales populares

• Audiovisuales en situaciones de taller:

Pizarra. La pizarra es un recurso todavía muy común en las experiencias educativas con jóvenes 
y adultos; sin embargo, su uso no siempre es motivo de reflexión y de aprendizaje permanente.

Rotafolio. A pesar de que su uso, cada vez, es menos común, conviene citarlo, es un recurso 
elaborado en pliegos de papel o tela con ilustraciones fijas (letras o imágenes), de fácil traslado, 
en los hechos es como una pizarra móvil pero prediseñada.

Carteles. Habitualmente, estos recursos fueron diseñados en pliegos de papel, de distinto espe-
sor; luego se recurrió a la tela. Su versión más moderna serían los conocidos “banners”.
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Imágenes digitales. Estos recursos, en la actualidad, son los más utilizados: Por ejemplo presen-
taciones en power point, prezzi u otro tipo de programas informáticos. En este caso se requiere 
un proyector (data-show). A diferencia de la pizarra, el rotafolio y los carteles para el uso de las 
imágenes digitales con proyector se requiere de energía eléctrica, de otro modo no es conve-
niente tomar en cuenta.

Lluvia de ideas (también conocido como “tormenta de ideas”). Otro recurso muy utilizado 
en las sesiones taller; consiste en generar una diversidad de ideas sobre un tema a partir de la 
formulación de una pregunta. Para que estas ideas sean recogidas con la versión más próxima 
al o a la participante, se suelen distribuir tarjetas (de colores o no) para que en ellas se escriba 
la idea generada.

Si la intención es diferenciar las opiniones según sexo, según edad, según procedencia, según 
identidad cultural, etc. Sirve mucho recurrir a tarjetas de color o de formas diferentes.

Cuando se tienen todas las tarjetas, el grupo entra a un segundo momento que consiste en 
agrupar las tarjetas por afinidad. La participación del facilitador o facilitadora, en este momento 
es muy importante.

Frente al cuadro de tarjetas agrupadas por criterios consensuados con el grupo, las y los parti-
cipantes entran a otro nivel de trabajo de la temática en cuestión.

Algunas recomendaciones para elaborar y utilizar estos recursos y medios educativos

•	 Simplicidad. Incluir sólo la información clave.

•	 Claridad. De manera que el mensaje sea comprendido sin dificultades.

•	 Legibilidad. Letra simple y tamaño adecuado.

•	 Consistencia. La imagen debe corresponder con el tema y el contexto en el que se está 
trabajando.

•	 Brevedad. Se debe utilizar en la medida de lo estrictamente necesario.

•	 Complementariedad. Amplia y refuerza lo trabajado con otros medios.

•	 Pertinencia. Utilizar imágenes y palabras familiares al contexto cultural – territorial.
 

3.2.4. Recursos educativos interactivos en situaciones de investigación cualitativa

Otra red de recursos que la sociedad civil ha ido creando en complementariedad entre acadé-
micos, líderes de organizaciones sociales, activistas de alternativas en varios campos, son los 
que a continuación se detallan. Si bien están pensadas para ser utilizadas en experiencias de 
investigación cualitativa, fácilmente pueden ser recreadas para otros fines educativos. La red 
está compuesta por más recursos, pero de ellas, por la novedad, familiaridad y aplicabilidad en 
la EPJA, hemos seleccionado cuatro: La colcha de retazos, el mural de situaciones, fotopalabra 
y la silueta. 
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Colcha de retazos:

Objetivo Características Descripción
del recurso Expresión Interpretación Toma de

conciencia

Develar y 
poner en 
evidencia 
senti-
mientos, 
expre-
siones y 
vivencias 
de los su-
jetos con 
relación a 
sus prác-
ticas y 
maneras 
de inte-
ractuar 
con la 
realidad 
social.

La técnica se 
basa en repre-
sentaciones en 
las que los suje-
tos reconocen 
y exteriorizan 
sus sensaciones, 
experiencias, 
sentimientos, 
intenciones y 
expectativas 
frente a su vida 
cotidiana, donde 
se pretende que 
se manifiesten 
los aspectos más
significativos 
para las perso-
nas. Así mismo 
la técnica per-
mite develar las 
distintas formas 
en que los su-
jetos apropian 
su cotidianidad 
y su realidad, 
formas que son 
divergentes entre 
sujeto y sujeto 
pero que en la 
interacción con el 
otro conforman 
un texto común.
La colcha de reta-
zos da cuenta de 
emociones, pro-
cesos, cambios 
y percepciones 
de los sujetos 
frente a diversas 
situaciones y 
momentos.

El desarrollo del 
trabajo comienza 
con un momento 
de elaboración 
individual en don-
de cada uno de 
los participantes 
construye en un 
pedazo de papel 
en forma de cua-
drado su percep-
ción del tema a 
trabajar. Para ello, 
es importante 
que los partici-
pantes tengan a 
su disposición la 
mayor cantidad de 
materiales que les 
facilite desplegar 
su imaginación y
creatividad.
Cuando todas las 
personas finalizan 
la elaboración 
individual, es decir 
su “retazo”, cada 
una lo ubicará 
sobre un pedazo 
de papel (se su-
giere que sea un 
papel resistente) 
de modo que 
todos los retazos 
queden fijados for-
mando una Colcha 
de Retazos; esto 
con el fin de que 
los participantes 
puedan visualizar 
el trabajo de sus 
compañeros y el 
producto de todos 
los retazos unidos.

Posteriormente 
llega el momen-
to de sociali-
zación grupal 
en donde los 
participantes 
expresan sus 
opiniones y per-
cepciones sobre 
lo que observan 
en la Colcha de 
Retazos.
Es importante 
lograr que cada 
participante 
comparta con el 
resto del grupo 
aquello que qui-
so expresar en 
su retazo, lo cual 
no quiere decir 
que las personas 
sean obligadas a 
hacerlo, pero sí 
que el facilitador
de la sesión 
“ponga en jue-
go” las estrate-
gias necesarias 
para generar un 
ambiente pro-
picio donde los 
participantes se 
sientan a gusto 
hablando ante 
sus compañeros 
sobre su propia 
elaboración.

Para este mo-
mento de la 
técnica es per-
tinente contar 
con preguntas 
que propicien 
la reflexión y el 
debate entre los 
participantes y 
que al mismo 
tiempo sirvan de 
puntos de foca-
lización para la 
información que
se necesita gene
rar en el proceso
investigativo; 
preguntas tales 
como:
• ¿Qué se ob-

serva?
• ¿Qué relacio-

nes se pueden 
establecer 
entre los reta-
zos?

• ¿Qué sensa-
ciones genera 
lo expresado?

• ¿Cuáles son 
los aspectos 
más relevantes 
que expresa la 
Colcha de Re-
tazos, en cuan-
to a la vida 
cotidiana de 
los sujetos?

Luego de socializar la 
actividad.
individual, llega el 
momento en el cual 
se busca que los par-
ticipantes concluyan, 
sinteticen y elabo-
ren construcciones 
colectivas frente al 
tema abordado; para 
ello es necesaria la 
participación del fa-
cilitador – investiga-
dor, el cual tematiza
los aportes de los 
participantes, dedu-
ce conclusiones con-
cretas y las devuelve 
para validarlas, guía 
el debate hacia el
tema de trabajo
para no perder la
hilación conversacio-
nal y hace preguntas 
de cierre para clarifi-
car las percepciones 
y conceptos que se
develaron en la 
sesión. En este mo-
mento se posibilita
la reflexión sobre el 
sentido de lo expre-
sado en la colcha de 
retazos y se da cuen-
ta de tensiones, mie-
dos, logros, metas 
comunes, vivencias
significativas, situa-
ciones a superar,
replantear, decons-
truir y resignificar.

Como se puede ver, la colcha de retazos con adaptaciones puede ser aplicada en diversas situa-
ciones educativas. Como ya dijimos, nuevamente, el tema central es tener claro la intenciona-
lidad. 
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Mural de situaciones

Objetivo Características Descripción del recurso Expresión Interpretación Toma de
conciencia

Identificar 
situaciones, 
espacios, 
actores, tiem-
pos, objetos y 
símbolos que 
representan lo 
que sucede en 
la cotidianidad 
de los sujetos, 
los grupos, las 
comunidades 
y los procesos 
sociales.

Se posibilita 
describir 
situaciones, 
develar sus 
causas y poner 
en evidencia 
procesos en 
los que los 
sujetos y los 
grupos han 
estado o están 
involucrados, 
permitiendo la 
expresión de 
ritmos de vida 
y temporalida-
des.

Antes de la sesión fijar 
en un lugar visible para 
todos los participantes 
(una pared, un table-
ro...) un pedazo grande 
de papel en limpio 
(preferiblemente papel 
resistente), en el cual 
será plasmado el Mural 
de Situaciones.
Cada participante plas-
mará en un pedazo de 
papel su percepción 
sobre el tema a trabajar 
valiéndose de dibujos, 
gráficos y textos.
Luego se divide al grupo 
en subgrupos de traba-
jo, donde cada uno de 
los integrantes compar-
te su elaboración indivi-
dual con el fin de cons-
truir un boceto común, 
fruto de la negociación 
colectiva.
Posteriormente, cada 
subgrupo elegirá un 
espacio del Mural para 
plasmar allí su boceto 
colectivo, el cual se ela-
bora con materiales que 
potencien la creatividad 
de los participantes.

Cuando cada 
sub grupo fina-
liza su mural, 
se realiza una 
plenaria donde 
se comparten 
y expresen los 
productos logra-
dos en el traba-
jo desarrollado.
Es importante 
que todas las 
personas tengan 
una visión ge-
neral del Mural 
de Situaciones, 
donde puedan 
observar tanto 
las elabora-
ciones propias 
como la de los 
compañeros.

El grupo se asume como 
intérprete de lo que 
ha sido expresado, ob-
jetivando situaciones 
y manifestaciones por 
medio de las cuales se 
expresan socialmente sus 
vivencias, comprendien-
do y haciendo consciente 
marcas que permanecen, 
hechos y sucesos plasma-
dos por otros.
Para activar la reflexión y 
el debate sobre lo expre-
sado, es necesario contar 
con preguntas como:
• ¿Qué se ve?
• ¿Cómo se distribuyen 

los elementos en el es-
pacio? adentro–afuera; 
grande–pequeño; 
personas–objetos–
animales; relaciones–
tensiones; vínculos 
conflictos.

• ¿Qué percepciones 
genera lo que se ob-
serva?

• ¿Qué le falta al Mural, 
qué les gustaría agre-
gar?

• ¿Qué está expresando 
el Mural?
Por qué?

En el momento 
de síntesis se 
busca que los 
participantes 
concluyan a 
partir de la 
reflexión del 
tema abordado, 
develando la 
forma como 
se nombran y 
se relatan los 
hechos, las 
percepciones y 
formas de com-
prenderlos y las 
maneras en que 
los sujetos los 
relacionan.
En este momen-
to se pretende 
develar los 
significados y 
sentidos que los 
sujetos otorgan 
a su realidad 
social.

Del mismo modo que la “colcha de retazos”, el “mural de situaciones” puede ser aplicado en 
otras situaciones educativas. Al respecto hay experiencias en las que “los murales” son cons-
truidos con prendas reales que cada uno del equipo, en el momento del uso llevaba consigo 
(ver las ilustraciones siguientes): 
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Fotopalabra

Objetivo Características Descripción
del recurso Expresión Interpretación Toma de

conciencia

Narrar desde las 
fotografías o ál-
bumes de fotos: 
tiempos, espa-
cios, situaciones 
y vivencias de la 
vida cotidiana de 
sujetos, grupos y 
comunidades.

La fotografía, no 
tiene significación 
en sí misma, su 
sentido es exte-
rior a ella, está 
esencialmente 
determinado por 
su relación afecti-
va con su objeto 
(lo que muestra) 
y con su situación 
de enunciación 
(con el que mira).
Nos permiten 
identificar qué 
muestran, qué 
ocultan y como 
configuran eso 
que muestran u 
ocultan.
Las fotos son un 
tesoro (de cultura) 
visual que hay 
que descubrir y 
revelar.
Las fotos son 
recuerdos, impre-
siones de la vida, 
momentos que se 
quieren preservar.
Las fotos son un 
viaje arqueológico 
a nuestra infancia, 
un recorrido por 
las huellas de 
cómo “yo” me he 
vuelto el otro para 
los demás y de 
cómo yo mismo 
he deseado ser 
visto.
Pero las fotos 
terminan sucum-
biendo ante la voz 
que lo cuenta.

Previo a la sesión 
se avisa a las 
personas con las 
cuales se desa-
rrollará la técnica, 
llevar algunas 
fotografías que 
consideren repre-
sentativas en su 
vida.
Ya en el encuen-
tro se conforman 
subgrupos, a los 
cuales se les pide 
colocar las foto-
grafías de los inte-
grantes sobre un 
pliego de papel; 
inicialmente en 
cada subgrupo se 
trata de describir 
lo que se ve en las 
fotos de los demás 
compañeros, para 
que posteriormen-
te cada participan-
te describa y narre 
sus fotografías.
De esta manera, 
se pueden iden-
tificar espacios, 
objetos, actos, ac-
tividades, eventos, 
tiempos, actores, 
hitos, sentimien-
tos.

La técnica busca 
que cada perso-
na intercambie 
y comparta 
sentimientos, 
vivencias, signifi-
cados, sentidos, 
comprensiones 
y relaciones que 
se visualizan o se 
generan a partir 
de las fotos y sus 
relatos, las hue-
llas existentes en 
ellas y las marcas 
que generan en 
nuestras vidas, los 
signos y símbolos 
que se identifican, 
los modos de vida 
que se revelan en 
ellas.
Luego, de ma-
nera colectiva se 
realiza un trabajo 
de agrupación 
y tematización 
de las fotos, cla-
sificándolas por 
acontecimientos, 
temporalidades, 
agrupaciones, 
etapas, espacia-
lidades, actores; 
lo cual permitirá 
armar una historia 
colectiva, lograr 
acercamientos a 
la vida de las per-
sonas del grupo, a 
los procesos que 
han vivido y en los 
que se encuentran 
inmersos en la 
actualidad.

A partir de la temati-
zación y agrupación, 
el grupo establece 
relaciones entre las 
fotos, con el propósi-
to de emprender un
camino hacia la 
comprensión de lo 
cotidiano, de las 
formas de vida, de 
las prácticas sociales, 
de las tradiciones, de 
los procesos de inte-
racción, cambios y 
transformaciones, 
de cómo lo cultural 
influye en la vida de 
las personas, en los 
imaginarios y en las 
concepciones que se 
tienen.
Para lograr esta 
reflexión se propo-
ne problematizar a 
partir de preguntas 
como:
• ¿Qué dicen las 

fotos?
• ¿Qué no dicen?,
• ¿Qué callan las 

fotos?
• ¿Qué vemos de 

nuestras vidas en 
las fotos?

• ¿Cuáles son los 
sucesos de nues-
tras vidas que no 
se han logrado 
registrar?

• ¿Sobre qué no 
tenemos relatos?

• ¿Cuáles fotos pre-
servamos?

• ¿Por qué?, ¿Para 
qué?, ¿Para 
quién?

En este momento 
los sujetos dia-
logan sobre lo 
observado en las 
fotos, los nuevos 
sentidos que 
encontraron, las 
nuevas relaciones 
que establecie-
ron, las nuevas 
comprensiones 
sobre su vida y la 
de los otros.

Frente a una educación tradicional, el modelo educativo Sociocomunitario se encuentra desa-
fiado a recuperar estos recursos. En la educación tradicional, la imagen por ejemplo es ejercida 
sólo como apoyo didáctico, útil para ilustrar un modo de pensar basado en la escritura y el dis-
curso lógico. Esto en el modelo de educación Sociocomunitario debe ser superado.
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Siluetas

Objetivo Características Descripción del recurso Expresión Interpretación Toma de
conciencia

Dar cuenta de 
las estéticas 
corporales de 
los sujetos, las 
maneras como 
se visualizan y 
se representan 
ante los otros, 
a partir de lo 
simbólico y lo 
imaginario; 
permitiendo el 
reconocimiento 
de las identida-
des individuales 
y grupales.

Es una técnica que 
posibilita a los 
sujetos poner en 
escena su corpo-
ralidad, gustos y 
estéticas, en ella 
los sujetos recono-
cen su identidad 
corporal, sus figu-
ras, sus atuendos, 
sus accesorios, la 
moda y los colores 
con los que se 
identifican. Repre-
sentar y reconocer 
su cuerpo lleva al 
sujeto a evocar 
historias, relata-
das a partir de las 
diferentes marcas 
que lo configu-
ran, dado que 
el cuerpo es un 
texto escrito que 
se  expresa en las 
cicatrices, los ta-
tuajes, los rasgos 
físicos, los lunares 
y mutilaciones.

El desarrollo de la técnica 
comienza con la distri-
bución del grupo por 
parejas, inicialmente uno 
de ellos se echa sobre un 
pedazo de papel del tama-
ño de su cuerpo, para que 
su compañero demarque 
la silueta de su cuerpo; 
posteriormente se repite 
el mismo procedimiento 
con el otro compañero.
Una vez delineadas las 
siluetas, cada participante 
la recorta y procede al 
trabajo individual.
En el trabajo individual 
cada participante, sin 
poner su nombre, plasma 
sobre la silueta las carac-
terísticas propias de su 
cuerpo que lo diferencian 
e identifican con los otros, 
como señales, cicatrices, 
atuendo, gustos...
Es importante que los 
participantes dispongan 
de suficientes materiales 
que faciliten decorar su 
silueta.

En este momen-
to se ubican 
todas las silue-
tas en un lugar 
donde puedan 
ser visibilizadas 
por los partici-
pantes, donde 
el grupo trate 
de identificar a 
quien corres-
ponde cada 
silueta. Luego 
cada persona 
se ubica cerca 
de su silueta 
y comparte 
con los otros 
el significado 
y sentido de lo 
expresado en 
ella.

En este momen-
to se pueden 
realizar pregun-
tas que le posi-
biliten al grupo 
reflexionar sobre 
lo expresado y 
observado en 
las siluetas, tales 
como:
• ¿Qué cosas 

llaman la aten-
ción?

• ¿Qué tipo de 
relaciones 
se encuentra 
entre las silue-
tas?

• ¿Qué diferen-
cias hay entre 
ellas?

• ¿Qué recu-
rrencias se 
encuentran?

• ¿Qué cosas de 
las que hay en 
ellas llevan a 
unirse?

Luego, llega el 
momento de 
síntesis, en el 
cual se busca 
que los partici-
pantes con clu-
yan a partir de la 
reflexión sobre 
la forma como 
se sintieron en 
el desarrollo de 
la técnica, lo que 
les posibilitó, los 
aspectos que 
se evidenciaron 
e identificaron 
sobre identida-
des individuales, 
sobre la visión 
que tienen de 
si mismos y de 
los otros, sobre 
las afinidades y 
formas de agru-
pación.

En algunos casos, como muestra el gráfico, las siluetas están diseñadas a escala real de los par-
ticipantes que forman parte del proceso educativo. Pero esto sólo es una variante.

En todo caso, tanto los recursos educativos alternativos gestados en 
contextos de vida indígena – campesina como los que provienen de ex-
periencias desarrolladas por el movimiento de educación popular son 
mucho más diversas y amplias que las nombrados en esta parte de la 
“Unidad de Formación”. No obstante, como se dejó claramente estable-
cido, la intención del tema no es agotar la descripción de esta riqueza de 
recursos educativos sino, alentar a su estudio al interior de cada CPTE.

Un estudio que si bien debe estar protagonizado por las y los facilita-
dores / docentes no se agote en ellos sino incluya a las y los participan-
tes de los centros y a otros actores funcionales y territoriales del lugar. 
Puesto que la educación debe ser recuperada como una preocupación de toda la comunidad. 
Junto a ellos y ellas, las y los facilitadores estamos desafiados a generar experiencias de recupe-
ración de recursos y medios educativos y en los CEAs potenciarlos.
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Los recursos y medios educativos alternativos pueden constituirse en oportunidades para re-
pensar las concepciones y práctica educativas, que en muchos casos continua siendo tradicio-
nal, patriarcal y colonialista, y ayudarnos transformar no sólo la educación sino a cada uno y una 
de las y los facilitadores, estudiantes, padres y madres de familia y otros actores.

La diversificación de los recursos y medios educativos también debe apuntar a construir una 
educación, vivida como experiencias, de relaciones de poder cada vez más compartidas; de 
poder entendido no como dominio sino como colaboración.

La recuperación y utilización de estos recursos y medios alternativos están orientadas a poner en 
marcha experiencias de educación de personas jóvenes y adultas sostenidas en el reconocimien-
to legítimo de la diversidad. Y donde hay diversidad reconocida y asumida, es imprescindible la 
construcción y ejercicio de una educación basada en la escucha plural; una educación donde la 
construcción colectiva de saberes más que un discursos y un principio es una vivencia constante.

Por todo esto y mucho más, no podemos seguir aceptando que los recursos y medios educati-
vos sean sólo “herramientas”, “apoyos” puesto que reflejan también nuestras diversas maneras 
de existir en la sociedad.

Actividad 3. De formación personal

A partir de la lectura complementaria  realiza el análisis de la dimensión lúdica e inclúyela en la elabo-
ración de la “guía de trabajo”.

Lecturas Complementarias

La Dimensión Lúdica de la Educación Popular
(Del libro Jugar y jugarse - Sistematización del Equipo de Educación Popular “Pañuelos en Rebeldía”,

Realizada por Mariano Algava, 2006)

“Nosotros aquí como educadores y educadoras o somos un poquito locos o no ha-
remos nada. Si, sin embargo, fuéramos solamente locos nada haríamos tampoco. Si 
fuéramos solamente sanos también nada haríamos. Sólo hay un camino para hacer 

algo, es ser sanamente loco o locamente sano.” Paulo Freire 

“Para jugar bien hay que apasionarse. Para apasionarse hay que salir del mundo de 
lo concreto. Salir del mundo de lo concreto es introducirse en el mundo de la locura. 
Del mundo de la locura, hay que saber entrar y salir. Sin introducirse en la locura no 

hay creatividad. Sin creatividad uno se burocratiza. Se torna hombre concreto. Repite 
palabras de otro.” Eduardo “Tato” Pavlosky 
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En la educación popular, lo lúdico, no pasa solamente por la utilización de técnicas participativas. 
Descubrir y descubrirnos, en los vínculos y en las matrices de aprendizaje viciadas de los valores del 
capitalismo, y disponernos a la construcción de nuevas relaciones, de nuevos saberes, de nuevas sub-
jetividades, que involucra el construir creativamente con otros, constituye una actitud lúdica. Implica 
comprometerse con nuevas reglas consensuadas, supone un “hacer”1 sobre la realidad que transfor-
me y acerque esa realidad a los sueños, todo esto implica un desafío, implica desarmar para volver 
armar creativamente, significa un aventurarse, en definitiva se trata de un verdadero hacer lúdico. 

Hacer lúdico que desafía lo instituido, lo burocrático, lo dogmatizado y que propone el movimiento, 
la construcción, el debate, la tolerancia, la confrontación dialéctica, la incompletud, la creatividad. 
La creación sólo es posible en el juego, en ese espacio transicional2 que no es ni el mundo interno 
(fantasías, sueños, etc), ni el mundo externo, pero en el que ambos están involucrados. Es en ese 
espacio de juego donde los elementos se combinan, se sintetizan en formas nuevas, superadoras.

Los que viven la realidad como algo inmóvil, se vinculan a ella en una relación de acatamiento, pien-
san que sólo es posible adaptarse a ella. El acatamiento involucra una sensación de inutilidad de la 
persona en el mundo, en definitiva, la vida no es sentida como desafío, como espacio de dignidad, 
que merece ser vivido. Los conservadores, los desesperanzados, no ven en la vida la aventura, son 

incapaces de entrar en ese espacio donde realidad y sueños son materia prima de nuevas relacio-
nes, nuevas significaciones. 

El vivir creativamente, transformando el mundo en el encuentro con el mundo, implica una actitud 
saludable, que disputa la naturalización de las condiciones de opresión, que no niega la indignación 
y la vuelve motor de la transformación. Saludable, porque vence a la alineación. 

El “jugarse”, estar dispuesto a confrontar, a dejarse transformar, es arriesgar. Arriesgar, es asomarse 
al vacío de lo desconocido y dar el salto, aventurarse a crear. 

“...Toda la gente que me dicen que no hacen nada por la transformación, porque la transformación 
tiene en sí este riesgo, yo digo, esta es la mejor manera que tú tienes de no hacer nada porque en 
cualquier momento, si existo, me arriesgo...” (Paulo Freire) 

En un taller de educación popular, alguien dijo: “educación popular es abrir la puerta para ir a jugar-
se” y esta frase simboliza un montón de cosas. Salir a jugar, abrir la puerta de los corralitos que nos 
imponen, que quieren adoctrinar nuestros sueños, nuestras ideas y nuestra producción. Abrir la 

1.  “El jugar tiene un lugar y un tiempo. No se encuentra adentro, tampoco está afuera. Para dominar lo que está afuera es preciso 
“hacer” cosas, no solo pensar o desear. “jugar es hacer” D.W.Winnicot, “realidad y juego” Ed. Gedisa, Bs. As. 1972
2. Poseemos tres estados de experiencia humana, observamos primero la realidad exterior y el contacto del individuo con ella en 
términos de relación de objeto. Observamos ahora la realidad psíquica interior y en contraste con las dos realidades enunciadas 
sugiero, la tercera zona, en términos de la tercera manera de vivir (donde está la experiencia cultural o el juego creador) zona del 
juego, que se ensancha en el vivir creador y en toda la vida cultural del hombre. 
He usado la expresión experiencia cultural como una ampliación de la idea de fenómenos transicionales y del juego. Resulta útil 
pensar en esta tercera zona de la vida humana, que no está dentro del individuo, ni fuera. Puede verse ese vivir intermedio como 
si ocupara un espacio potencial y negase la idea de espacio. (Winnicot.)
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puerta a la risa, a la alegría. Porque venimos de procesos excesivamente serios, de donde el juego, 
la expresión libre y la alegría, escaparon. Jugar y jugarse hablan de andar por un camino que se va 
construyendo con otros y otras con clara dirección, pero incierto destino, habla de un impulso lúdi-
co motorizado por la esperanza. 

El sistema nos propone el juego como embudo de saberes, en la escuela, en los planes de desarrollo 
local, inclusive en propuestas participativas, sociales, de carácter asistencialista, donde se ha cam-
biado el “la letra con sangre entra”, por “la letra con juego entra.” 

Para la educación Popular, el juego surge como consecuencia de un proceso de libertad y de su pro-
yecto político creador y desafiante, no es una propuesta de “divertido adoctrinamiento”. 

Me cuesta pensar en una revolución que no sea también, una revolución lúdica, ya que ningún lu-
gar al que nuestra imaginación pueda llegar alcanza para revolucionar tanta miseria, tanta muerte, 
tanta burocracia. Los esperanzados con la insurrección de la ética y de la justicia, tendremos necesa-
riamente que ser creativos, arriesgados, locos, apasionadas, para poder “jugarnos” y avanzar hacia 
aquello que nunca ha sido. 

Asumir riesgos, en todo sentido, al ridículo, a ser separado del rebaño, a perder las comodidades y 
las seguridades. Jugarnos, hacer una elección de clase, una elección ética, una elección de transitar 
el camino más difícil, una elección de atravesar el dolor de reconocernos penetrados por el opresor 
y elegir expulsarlo aunque esto implique un grado de sufrimiento. Dice Freire: “La liberación es un 
parto. Es un parto doloroso. El hombre y la mujer que nacen de él es un hombre nuevo y una mujer 
nueva, que sólo son viables en la y por la superación de la contradicción opresores-oprimidos que 
en última instancia, es la liberación de todos y todas.”3

La mujer y el hombre nuevos, en su proceso de constituirse como tales, le disputan las significaciones 
y los valores al orden instituido por el sentido común. Significaciones que son construidas en conjun-
to y no “acatadas”, no repetidas de manuales, sino rescatadas de los sueños y de la práctica de los 
colectivos populares. Esta acción de resignificar, resimbolizar aspectos de la realidad, está cargada

de un goce que pertenece a las experiencias infantiles de juego, cuando por ejemplo cualquier objeto 
puede convertirse en un juguete, de hecho esta cualidad de resimbolizar constituye la actitud lúdica. 

Para el sentido común hegemónico, regido por los valores del mercado, del patriarcado, por la sub-
jetividad privatista, mercantilizada y el individualismo, el juego se opone al trabajo. Es una conducta 
residual, destinada a los sectores de la población que no producen, como los niños y los ancianos, 
menospreciando el aspecto generacional y también al juego. En el mejor de los casos se lo transfor-
ma en una herramienta para imponer contenidos. 

Para nosotros y nosotras, el juego subyace a toda conducta transformadora y creadora (arte, pensa-
miento, el trabajo) Entendiendo al factor lúdico como el impulsor del vínculo entre las personas y su 

3.  Freire Paulo, “Pedagogía del Oprimido” ed. Tierra nueva, Montevideo, 1970
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entorno, el factor desequilibrante de donde brota la cultura humana4. Basta conocer las experiencias 
de recuperación de fábricas, de reinvención de vínculos y participación de las asambleas, y de varios 
espacios militantes que reinventan formas nuevas de la política, colectivos artísticos que ganan la 
calle, los escraches, los cambios de nombres a las calles y a las estaciones, los juicios populares, etc., 
espacios creadores de una nueva cultura, que rechazan el pensamiento único y las viejas estructuras. 

En la raíz del impulso lúdico está la tendencia a ensayar combinaciones nuevas, a explorar con el 
cuerpo, con la mente, con la sensorialidad, con el intelecto, lo no previsible, lo soñado, lo novedoso. 
Es por eso que jugar constituye una fuerza y una actitud inseparables de todo intento de transfor-
mación. Lo importante de este impulso resulta que en esta dinámica creadora de cultura, también 
se crean los nuevos hombres y mujeres. El juego, el vivir creador, la experiencia del hacer lúdico 
sobre la realidad, desempeña un papel fundamental en la constitución de la subjetividad. 

Desarrollar y desarrollarnos en procesos creativos, y “seriamente lúdicos”, implica ir asumiendo el 
derecho de transformar el mundo. 

“El educador es también artista: él rehace el mundo, él redibuja el mundo, repinta el mundo, 
recanta el mundo, redanza el mundo” (Paulo Freire) 

La dimensión lúdica del aprender-enseñar 

“Propiciar la invención y el placer en el proceso de construcción del saber ¿no implicaría aten-
tar contra el modo moderno del uso del tiempo y de la posición frente al trabajo? Si, esto 
implicaría. Fácil de lograr no es. Hay que ser muy niño para lograrlo” Helí Morales Ascencio 

Dice Pilar Ubilla:5 “En el proceso de aprendizaje es necesario construir una zona de juego, un espa-
cio lúdico y creativo, con el objeto de vencer vincularmente al síntoma, que no es otra cosa que la 
creatividad encapsulada, la curiosidad anulada, la renuncia a pensar, a conocer y a crecer. El acto 
educativo requiere de un clima afectivo apropiado y de buen humor. 

El concepto de poder cambia, transformándose en un poder que despierta poderes. Por eso circula, 
tiene carácter provisorio, reclama constantemente participación activa. 

Avanzamos en nuestro aprendizaje cuando el gozo y la búsqueda que lo deben acompañar superan 
la ansiedad y los goces de la seguridad. 

De esta manera el acto de conocimiento en el marco de un proceso de aprendizaje liberador, siem-
pre se encuentra impulsado por intereses comunicativos y emancipatorios, es decir por intereses y 
motivaciones de carácter ético. 

4. Los animales no esperaron la presencia humana para empezar a jugar. “El juego es más viejo que la cultura”, a partir de esta frase 
del “homo ludens” Johan Huizinga desarrolla la idea de que la cultura humana brota del juego y es juego, y se desarrolla jugando. 
Partiendo, de esta hipótesis, Huizinga analiza las expresiones más primitivas de la civilización: el derecho, el saber, la poesía, el 
arte, la filosofía, encontrando en ellas el impulso lúdico.
5. En “ética y pedagogía (o recreando a José Luis Rebelato) ” en “pedagogía de la resistencia” Ed. Madres de plaza de mayo y 
América Libre, Bs. As., 2004
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Autonomía supone audacia para crear significados y valores nuevos, desafiando significados estéri-
les y cristalizados.” 

El modelo lúdico implica sostener abierta la duda, molesta y generadora, la incompletud6 inherente 
a los seres humanos, como motor de la búsqueda y de la acción que construye la historia. De allí la 
pedagogía de la pregunta y no la de las respuestas, no la de los saberes absolutos. De allí la cons-
trucción colectiva del conocimiento y no la reproducción acrítica, acatadora y obediente. 

Juego y aprendizaje, tienen un mismo origen y espacio de desarrollo. D. Winnicot, en “Realidad y 
Juego”, despliega el tema del objeto transicional, objeto que la madre entrega al bebe, para mitigar 
la angustia de su ausencia temporal, y con el que el niño o la niña juega. En este acto de confianza 
se instaura tanto el “jugar” como el “conocer el mundo externo” ya que se establece un vínculo con 
un objeto. Vínculo que se irá desplegando en la curiosidad por otros objetos, y en la exploración 
lúdica. (fenómenos transicionales) Finalmente Winnicot, afirma que el vivir creador de los adultos, 
es el destino del mismo impulso, nacido en la primer relación objetal y en el juego. 

Dice Helí Morales Ascencio: “En el juego, el niño no solo intenta anudar historias, sino que eso le 
produce alegría. ¿Por qué una niña ríe cuando juega? Porque está creando un texto nuevo a partir 
de otros textos. Jugar es descubrir las bondades del lenguaje; es inventar nuevas historias; es asistir 
a la posibilidad humana de crear nuevos latidos, y eso es maravillosamente placentero. 

(...) Jugar es poner a trotar las palabras, las manos y los sueños.(...) Jugar es soñar despierto; aún más: es 
arriesgarse a hacer del sueño un texto visible”7 partiendo de esta cita Alicia Fernández dice: “”El apren-
der es apropiarse del lenguaje; es historiarse, recordar el pasado para despertarse en el futuro; es deja-
re sorprender por lo ya conocido. Aprender es conocerse, admitirse. Creer y crear. Arriesgarse a hacer 
de los sueños textos visibles y posibles”. Solo en el juego, o podríamos decir “en juego”, los hombres 
y mujeres somos capaces de crear. En la educación popular construir conocimiento es un acto creati-
vo. Acto donde se involucran aprendientes y enseñantes, ambos aprendiseñantes8, con compromiso, 
confianza y esperanza. Por otro lado este acto creativo, no es un acto individual, es colectivo, es grupal. 

El aprendizaje en grupo, es un proceso desestructurante. El grupo al confrontar dialécticamente 
con nuevas situaciones, nuevos contenidos, nuevas significaciones, es decir involucrado en el pro-
ceso de aprendizaje; experimenta el desacomodamiento del sistema que hasta entonces soste-
nía su estructuración conceptual y vincular. El grupo entra en crisis. Crisis necesaria para poder 

reestructurar y superar las viejas estructuras y de esta forma construir nuevas posiciones, incorpo-
rar contenidos, en definitiva ir aprendiendo. La vivencia de esta crisis, es comparable con el “caos” o 

6.  “Me gusta ser hombre, ser persona, porque se que mi paso por el mundo no es algo predeterminado, preestablecido. Que mi 
“destino” no es un dato sino algo que necesita ser hecho y de cuya responsabilidad no puedo escapar. Me gusta ser persona por-
que la historia en que me hago con los otros y de cuya hechura participo es un tiempo de posibilidades y no de determinismo.” 
Paulo Freire, “pedagogía de la autonomía”, Ed. Paz e terra, San Pablo, 1996
7.  Helí Morales Ascencio, “la infancia, el tiempo y el exilio” revista E.Psi.B.A. N°2 y N°3, Bs. As. Junio 1996. Citado por la 
psicopedagoga Alicia Fernández, en “Psicopedagogía en psicodrama”, Ed. Nueva Visión, Bs. As., 2005
8.  Término utilizado por Alicia Fernández. Opcit.
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vacío”9 necesario para comenzar un nuevo orden lúdico. Construir lo nuevo desde la necesidad que 
nos provoca la vivencia del vacío, constituye el “hacer” lúdico. Es el mismo vacío que experimenta 
el bebe, ante la ausencia de su madre y que promueve el jugar y el hacer sobre el mundo. 

Creemos que los educadores, actuamos como provocadores de las estructuras, para desectructu-
rarlas, dialectizarlas y estimular la necesidad de aprender. Para esto es necesario conocer, estar, 
vibrar con el grupo. Esta escucha, convierte a las y los educadores populares, en investigadores e 
investigadoras de los temas generadores, de las expectativas grupales, de las necesidades reales de 
los grupos y sitúa a la educación popular en una educación “con” el pueblo y no “para” el pueblo. 
En última instancia esta opción, también constituye un elemento de la dimensión lúdica de la edu-
cación Popular. 

En esta acción pedagógica y lúdica, radica una de las grandes diferencias entre las experiencias de 
educación popular y las experiencias, muchas veces llamadas así, pero de carácter asistencialista y 
manipulador. Estas parten de “saber” qué cosas necesitan “los otros”. No parten del diálogo, ni de la 
experiencia de las personas a las que destinan “su saber”.  Aquí se establece una jerarquización, que 
resulta inadmisible en una estructura lúdica, ya que no hay juego, si no hay “democracia lúdica”10. El 
juego es espacio público, no hay juego si hay propiedad. El juego libre, como la curiosidad y la capa-
cidad y el deseo de aprender, no son patrimonio de nadie. Las escuelas privadas, y la privación de la 
escuela, los cursos de capacitación que “venden” datos o títulos, que a su vez generan un puntaje, 
para ir escalando puestos en la jerarquía docente, etc., distan mucho de ser verdaderos espacios 
de aprendizajes. En todo caso se explican desde la lógica bancaria de la acumulación. La educación 
llamada pública, no escapa a esta lógica, ya que viene siendo privatizada y privada a gran parte de 
la población. Pública sería realmente si todas y todos pudieran acceder a ella, inclusive siendo par-
tícipes de pensarla. 

Volviendo a las técnicas y juegos; muchas experiencias, como ya mencionamos, se utilizan para 
amenizar los aburridos contenidos impuestos. Dinamizan un poco el formato externo de un planteo 
pedagógico que no tiene nada de lúdico, ni de riesgo, ni de aventura cognitiva. Pervirtiendo tanto 
el jugar como el aprender. 

La educación popular, en su dimensión lúdica, que es parte de su concepción, es generadora, en 
su praxis, de juegos, técnicas y dinámicas, que a su vez realimentan esta concepción y reafirman su 
carácter lúdico. Jugar a aprender y a aprendernos, aprender a jugar y a jugarnos, forman parte de 
nuevos desafíos a la hora de la formación, la educación popular y del desarrollo de un campo popu-
lar capaz de revolucionar las estructuras.

9. Solo se juega sobre el caos o el vacío. Caos proviene del griego “kaivelv” y significa ”espacio vacío”. Vacío y caos fueron en 
principio una misma palabra. 
Los hombres (y las mujeres) no pueden habitar el vacío ni el caos, se pierden en las tinieblas, se abisman. Fundar un orden sobre 
el caos o vacío es lo que los salva. Y eso es jugar.
10. “En el ámbito lúdico no rigen las jerarquías ni los niveles válidos en la vida corriente. Los jugadores entran descalzos en la 
realidad envolvente del juego, hermanos en la democracia no jerarquizante del juego.” Graciela Scheines, “juguetes y jugadores” 
Ed. De Belgrano, Bs. As. 1981
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“La Revolución Educativa que vivimos no pasa por un objeto tecnológico, sino, por el cambio en nues-
tra mentalidad docente, por el cambio de nuestras prácticas educativas”.

4.1. Las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) en 
los escenarios de la transformación educativa

Actividad 1. De formación comunitaria

(En grupos reflexionamos y respondemos las preguntas y luego socializamos)

En nuestro país el uso de tecnología informática en las escuelas, principalmente en el Subsistema 
de Educación Regular, surge en la década de los noventa, con la implementación de laboratorios de 
informática en los centros educativos y la asignación de maestras y maestros para desarrollar com-
putación, posteriormente algunos centros de Educación Alternativa optan por la creación de carreras 
técnicas de informática, pero al respecto surge algunas interrogantes:

¿Por qué el uso de tecnologías informáticas para el uso didáctico es insuficiente y anecdótico en las 
escuelas y centros?; ¿Por qué los maestras/os hacemos uso relevante de las tecnologías?;¿Porque 
nuestros estudiantes o participantes se relacionan mejor con los formatos digitales y los maestros 
no?; Si con el uso de las TIC todo el mundo puede llegar al conocimiento, entonces ¿Cuál sería el rol 
del maestro? Las interrogantes deben ser respondidas desde las nuevas perspectivas que implica un 
cambio sustancial en la práctica pedagógica, las políticas educativas o las condiciones materiales de 
los centros educativos.

Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) configuran las relaciones sociales y las 
prácticas culturales en el actual escenario de la educación en general, casi todas las personas, 
vivimos rodeadas de la presencia de lenguajes textuales, visuales y digitales, dentro esta reali-
dad, la educación de las personas jóvenes y adultas, requiere de una reflexión crítica y pedagó-
gica para el uso e incorporación de estas tecnologías. Es importante ver a las TIC, como medios 
y recursos educativos, más no como “el remedio” que solucionará los problemas en educación. 
El presente tema no abarcara el sentido y significado de las TIC en su amplitud, nos referiremos 
a las tecnologías como elemento metodológico en la construcción de aprendizajes.

Tema 4
Medios Informáticos en la Educación de
Personas Jóvenes y Adultas: Las Tecnologías
de Información y Comunicación
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Cuando nos referimos al uso de las TIC en educación, el tema de fondo no es la tecnología, 
sino, la práctica docente, la mayoría de nosotros – maestras/os o estudiantes/participantes -  
tenemos acceso a algún elemento tecnológico que nos provee de información, como un radio, 
un teléfono móvil o acceso internet a través de un ordenador, lo que no significa que estemos 
accediendo a conocimiento automáticamente, tan solamente tenemos información.

En la sociedad actual la información y el conocimiento, se van convirtiendo en elementos funda-
mentales para la transformación social, transformación cultural, transformación de los procesos 
productivos y la transformación de los componentes esenciales para el logro del “Vivir Bien”.

Las posibilidades educativas del uso las TIC han de ser consideradas en dos aspectos: su conoci-
miento y su uso. El primer aspecto es consecuencia directa de la cultura de la sociedad actual, no 
se puede entender el mundo de hoy sin un mínimo de cultura informática. Es preciso entender 
cómo se genera, cómo se almacena, cómo se transforma, cómo se transmite y cómo se accede a 
la información en sus múltiples manifestaciones (textos, imágenes, sonidos), frente a esta reali-
dad la educación para las personas jóvenes y adultas fijará sus propósitos en dos líneas básicas:

a)	  Integrar esta  cultura de la información y la comunicación  a los proceso educativos.
b)	  Generalizar el uso de las TIC para lograr conocimientos de forma libre, espontánea y per-

manentemente y una formación a lo largo de toda la vida. 

El segundo aspecto, aunque también muy estrechamente relacionado con el primero, es más 
técnico. Se deben usar las TIC para aprender y enseñar. Es decir el aprendizaje de cualquier disci-
plina o habilidad se puede facilitar mediante las TIC entendiéndola como recurso y como medio.

¿Qué son las TIC?

Tecnologías de Información y Comunicación 

“Las TIC son un conjunto de avances tecnológicos, posibilitados por la informática, las telecomunica-
ciones y las tecnologías audiovisuales, todas éstas proporcionan herramientas para el tratamiento y 
la difusión de la información y contar con diversos canales de comunicación.” Marques Graells (2000).

Tecnología Información Comunicación

Conjunto de conocimientos y 
técnicas que, aplicados de for-
ma lógica y ordenada, permi-
ten al ser humano modificar su 
entorno material o virtual para 
satisfacer sus necesidades, 
esto es, un proceso combina-
do de pensamiento y acción.

Conjunto organizado de datos 
procesados, que constituyen 
un mensaje que cambia el es-
tado de conocimiento del suje-
to o sistema que recibe dicho 
mensaje.

Es un proceso mediante el cual 
se puede intercambiar infor-
mación de una entidad a otra, 
son interacciones mediadas 
por signos entre al menos dos 
agentes que comparten un 
mismo repertorio de signos.
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Si elaborásemos una lista con los usos que hacemos de las tecnologías de la información y la 
comunicación sería prácticamente interminable: Internet de banda ancha; Teléfonos móviles 
digitales; Televisión de alta definición, “tablets”, son algunos de los avances que nos resultan 
más cotidianos. Pero hay muchos más: Códigos de barras, bandas magnéticas, cámaras digita-
les, reproductores de MP4, y otros, las tecnologías de la información y la comunicación están 
presentes en nuestras vidas y están transformando paralelamente nuestra forma de vida.

4.1.1. La educación de las personas jóvenes y adultas y las TIC

Para que las TIC, sean parte fundamental en la formación integral de los estudiantes/participan-
tes de la EPJA, estás deben ayudar a dar respuesta a las necesidades, inquietudes, expectativas 
y demandas de la vida cotidiana de los estudiantes, teniendo en cuenta todas sus dimensiones. 
Por tanto, hay que superar la pregunta de ¿Qué temas enseñar de las TIC? Para preguntarse 
¿Para qué les va a servir las TIC en su vida? Los nuevos espacios de aprendizaje en la EPJA exigen 
innovaciones inminentes e inmediatas en el planteamiento pedagógico de las acciones formati-
vas y el uso de los recursos y medios tecnológicos, con el objetivo de proporcionar a los jóvenes 
y adultos, los medios adecuados para que obtengan una educación de calidad que responda a 
las vocaciones y potencialidades productivas de su contexto.

Los centros de educación alternativa, buscan la formación integral de los estudiantes/partici-
pantes, formación que ayude a superar situaciones de desigualdad educativa y social, el cono-
cimiento y uso de las TIC deben figurar de forma prioritaria en los proyectos curriculares de 
centro, planificaciones semestrales y planificaciones curriculares de módulos.

La EPJA, atiende a personas excluidas o abandonadas por el sistema educativo, paradójicamen-
te, algunas maestras y maestros de la educación alternativa, se encuentran en situación de re-
zago al respecto del uso de recursos informáticos y tecnológicos, la realidad educativa, conside-
ra a las TIC como herramientas para apoyar el proceso educativo, pero se tiene problemas como 
el acceso y su utilización, que no se ha dado de forma igualitaria y eso supone para las personas 
que no pueden acceder a las TIC, incrementa las desigualdades y contribuye a la exclusión social 
y cultural, ahondando lo que se llama la “brecha digital”.

Actividad 2. De formación personal

Responde de manera individual al cuestionario

¿Están respondiendo los centros educativos a las necesidades, demandas y expectativas de formación 
en tecnologías informáticas y comunicativas a los estudiantes/participantes?
¿Cómo se realiza el uso de las herramientas tecnológicas como medios o recursos didácticos en nues-
tros centros?
¿Cómo están accediendo los jóvenes y adultos al uso de las TIC?
¿Cómo debemos hacer efectiva la “alfabetización informática” y la disminución de la “Brecha Digital” 
desde la práctica educativa en nuestros centros?
¿Cuál es el estado de la oferta de formación técnica para utilizar las TIC?
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Para la educación de las personas jóvenes y adultas a través de las TIC, en primer lugar hay que 
evaluar la diversidad de perfiles, intereses, conocimientos y demandas para el aprendizaje de 
los instrumentos y aplicaciones que giran en torno a ellas.

Existen dos perspectivas para justificar la educación de adultos y jóvenes a través de las TIC, una 
se apoya en argumentos de tipo económico y otra en argumentos de tipo social o cultural. El fin 
educativo para los centros de educación debe ser la formación de las personas jóvenes y adul-
tas como usuarios conscientes y críticos de las tecnologías y de la cultura que en torno a ellas 
se produce. Lo relevante será que adquiera las habilidades para el autoaprendizaje de modo 
permanente a lo largo de su vida; que sepa enfrentarse a la información (buscar, seleccionar 
y utilizar); que se cualifique laboralmente para el uso de las TIC y que tome conciencia de las 
implicaciones que lleva consigo la tecnología en nuestra sociedad.

Las TIC pueden ser recursos y medios significativos para los procesos formativos, pero depen-
derá de cómo son utilizados, no técnica sino didácticamente hablando. La interactividad es una 
de las características más importantes de las TIC y la calidad del aprendizaje va a depender de la 
calidad de la interacción que se establezca entre estudiantes/participantes, entre la maestra/o 
y participantes.

4.1.2. Las maestras/os de la EPJA frente a las TIC

1.	 Las maestras y los maestros, asumimos una actitud positiva ante la necesidad de la utiliza-
ción de los medios tecnológicos en la práctica docente. 

2.	 Las maestras y los maestros, utilizamos estrategias pedagógicas y didácticas apoyadas en 
el uso de las TIC en sus diferentes modalidades, que permitan dar respuesta a sus diversas 
motivaciones, intereses y demandas de los estudiantes/participantes. 

3.	 Las maestras y los maestros, aprendemos a conocer y usar los lenguajes multimedia (textual, 
audiovisual y digital), no sólo para comunicar o transmitir información disciplinar, sino, dise-
ñar metodología interactiva apoyada en los cuatro los momentos (práctica, teoría valoración 
y producción) en la práctica docente. 

4.	 Las maestras y los maestros, nos formamos en el diseño de entornos de aprendizaje en el 
uso de las TIC aprovechando su valor informativo, comunicativo e interactivo. 

5.	 Las maestras y los maestros, estamos predispuestos a la innovación y a la investigación en el 
empleo de las TIC, valorando especialmente el trabajo participativo, comunitario, cooperati-
vo y productivo e integrarse en el aula/taller para convertirse en un medio de conocimiento 
y una práctica cotidiana.

6.	 Las maestras y los maestros, consideramos a las TIC como recurso y medio educativo, y como 
tal, no pueden cambiar la educación por sí mismas, pero, sí pueden ayudar a repensar, redi-
señar, o reinventar la práctica docente.
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Los resultados del uso de las tecnologías informáticas dependen de la pedagogía que las sus-
tente, es importante entrelazar el Modelo Educativo Sociocomunitario Productivo, currículo 
base de la EPJA, Proyecto Comunitario de Transformación Educativa, Proyecto Sociocomunitario 
Productivo, con la selección y uso de las TIC como recursos y medios educativos.

4.1.3 Posibilidades y limitaciones de las TIC

Las TIC permiten el desarrollo de nuevos materiales educativos de carácter electrónico que 
utilizan diferentes soportes. Los nuevos soportes de información, como internet o los discos 
digitales, más allá de sus peculiaridades técnicas, generan una gran innovación comunicativa, 
aportando un lenguaje propio, unos códigos específicos orientados a generar modalidades de 
comunicación alternativas (hipertextos, multimedia) y nuevos entornos de aprendizaje colabo-
rativo (sin limitaciones temporales ni espaciales).

Según, Valcárcel y Gonzales (2007) señalan que las redes son un conjunto de máquinas conec-
tadas por un conjunto de cables, pero también son relaciones sociales, una red social es un con-
junto de personas conectadas por un conjunto de relaciones sociales (amistad, trabajo, petición 
de información y otros). Las personas pueden construir relaciones personales y normas sociales 
que son completamente reales y significativas para sus miembros en entornos de comunicación 
mediada por ordenador. Es posible constituir auténticas comunidades virtuales para aprender, 
permitiendo a los facilitadores y participantes comunicarse a bajo costo, ayudándose mutua-
mente, intercambiando ideas y experiencias, coordinando sus actividades y proporcionando la 
clase de identidad y los sentimientos de pertenencia al grupo que se encuentran en comunida-
des en las que las relaciones son cara-a-cara.

Las posibilidades que las TIC pueden aportar a la formación y a la educación podemos señalar 
como las ventajas más significativas las siguientes:

•	 Ampliación de la oferta informativa. 

•	 Creación de entornos más flexibles para el aprendizaje. 

•	 Eliminación de las barreras espacio-temporales entre las maestras/os  y  participantes. 

•	 Incremento de las modalidades comunicativas. 

•	 Potenciación de los escenarios y entornos interactivos. 

•	 Favorecer tanto el aprendizaje independiente y el autoaprendizaje. 

•	 Romper los clásicos escenarios formativos de la educación tradicional. 

•	 Ofrecer nuevas posibilidades para la orientación y la tutorización de los participantes. 

•	 Facilitar una formación permanente. 
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En contrapartida a las posibilidades apuntadas también presentan una serie de limitaciones 
como las siguientes:

Analfabetismo
Tecnológico

Saturación de la
información

Inadaptación a la
rapidez de los cambios

Desajuste de
los sistemas

de información
Nuevas exigencias

formativas

Dificultades para
entender las formas

hipertextuales

LOS NUEVOS
PROBLEMAS

EDUCATIVOS ANTE LAS 
NUEVAS TECNOLOGÍAS

La ingente cantidad de información, habitual en la vida diaria a través de los múltiples y va-
riados medios de comunicación, no supone necesariamente un tratamiento competente de 
la misma. Recibimos muchos datos e informaciones, pero no siempre la sabemos transformar 
en conocimiento (Bartolomé, 2001). Los niños, jóvenes y adultos estamos expuestos a un flujo 
permanente de información. A. Pérez (2001) insiste en este problema destacando el paradógico 
fenómeno de que a más información también existe más desinformación ya que un exceso de 
cantidad de datos provoca pérdida del significado de los mismos. En consecuencia, el nuevo 
reto educativo consiste en formar, en cualificar a los sujetos como usuarios inteligentes de la 
información que les permita distinguir lo relevante de lo superfluo.

4.2. Los tipos de medios y materiales didácticos

La clasificación del conjunto de materiales didácticos existentes puede realizarse teniendo en 
consideración diversos criterios: niveles educativos, áreas o materias de enseñanza, coste eco-
nómico, grado de realismo frente a abstracción, ... Tradicionalmente en las publicaciones pe-
dagógicas suele clasificarse en función de la naturaleza tecnológica y simbólica del medio. Otro 
criterio también empleado es las características de los sujetos al que está destinado el material 
(facilitadores o participantes).

4.2.1. Los medios y tecnologías digitales

Las nuevas tecnologías de la información y comunicación (especialmente la red Internet) posi-
bilitan nuevas formas organizativas de almacenamiento de la información y en consecuencia de 
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acceso y manipulación de la misma por parte del maestro/a y de los participantes. La principal 
característica de los materiales electrónicos se puede decir que es la posible digitalización de 
diferentes señales o tipos de información. Hecho que permite tratar, memorizar y gestionar in-
teractivamente en el mismo soporte textos, sonidos e imágenes de tal modo que se codifiquen 
y almacenen bajo la forma de datos numéricos en un sistema binario.

La digitalización está permitiendo además la compatibilidad de diversos medios informativos 
que antaño se contemplaban como sistemas incompatibles (ordenador, radio, televisión, telé-
fono, telecomunicaciones), potenciando la interactividad entre todos ellos. Estos nuevos mate-
riales electrónicos se desarrollan en nuevos soportes basados en dos sistemas: los discos digi-
tales (CDROM, DVD,...) y las redes telemáticas (Internet, Intranets,...). Los materiales digitales 
pueden estar encapsulados bien en un soporte físico informático o bien difundirse por medio 
de una red. En el primer caso, las tecnologías ópticas de lectura láser (discos digitales), por su 
alta densidad de almacenamiento constituyen la solución idónea para difundir este tipo de apli-
caciones. En el segundo caso, la capacidad multimedia del sistema viene condicionada por el 
ancho de banda y la velocidad de la red. Internet es el más claro exponente de esta modalidad 
de difusión.

4.2.2. Las tres principales características de estos materiales digitales son:

El concepto de hipertexto que se puede definir como un sistema hipotético de organización de 
documentos no secuenciales, pero interconectados entre sí creando una malla de información, 
compuesta de texto, audio e información visual, por medio de la cual el usuario puede estable-
cer sus propias relaciones entre las partes del documento.

El concepto de multimedia que se puede definir como un dispositivo o conjunto de dispositivos 
(software y hardware) que permiten integrar simultáneamente diversos formatos de informa-
ción: textual, gráfica (dibujos y diagramas), auditiva (música y voz) e icónica (imágenes fijas, 
animadas y secuencias de vídeo). Una variante de lo anterior es el concepto de hipermedia alu-
de a la combinación de un sistema multimedia con una estructura hipertextual, lo que supone 
poder navegar sin una ruta predeterminada por un entorno integrado de gráficos, imágenes 
animadas y textos, todo ello acompañado de sonido sincronizado (música o voz) y controlado 
por medio del ratón.

La interactividad que se puede definir como aquellos sistemas en los cuales el sujeto puede 
modificar con sus acciones la respuesta del emisor de información. Es decir, la interactividad 
hace referencia a la respuesta de la máquina ante cierta operación que realiza el sujeto sobre 
la misma. En este sentido, interactividad se opone a automatismo. Los entornos interactivos 
conceden al alumno un cierto grado de control sobre su proceso de aprendizaje basado en la 
utilización de ordenadores.

Un sitio web educativo pudiéramos definirlo, en un sentido amplio, como espacios o páginas 
en la WWW que ofrecen información, recursos o materiales relacionados con  el campo o ám-
bito de la educación. De este modo, bajo la categoría de web educativo o de interés educativo 
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se aglutinan páginas personales de los facilitadores, webs de instituciones educativas como las 
universidades o el Ministerio de Educación.

Entornos o plataformas de teleformación en los que se desarrollan cursos a distancia, páginas 
de empresas dedicadas a la formación, bases de datos en las que se pueden consultar revistas 
o documentos sobre la enseñanza y la educación, webs en los que se encuentran actividades 
para que sean realizadas por los participantes  o unidades didácticas para el aula/taller, otros.

4.3. Las redes sociales o comunidades virtuales

El fenómeno de las redes sociales o comunidades virtuales ha crecido estos últimos años de 
forma paralela al desarrollo de servicios y herramientas de la denominada Web 2.0.,  que es un 
concepto que se acuñó en 2003 y que se refiere al fenómeno social surgido a partir del desarro-
llo de diversas aplicaciones en internet, termino que establece una distinción entre la primera 
época de la Web (donde el usuario era básicamente un sujeto pasivo que recibía la información 
o la publicaba, sin que existieran demasiadas posibilidades para que se generara la interacción) 
y la revolución que supuso el auge de los blogs, las redes sociales y otras herramientas relacio-
nadas.

La Web 2.0, por lo tanto, está formada por las plataformas para la publicación de contenidos, 
como Blogger,  las redes sociales, como Facebook,  los servicios conocidos como wikis (Wikipe-
dia) y los portales de alojamiento de fotos, audio o vídeos ( Flickr, YouTube). La esencia de estas 
herramientas es la posibilidad de interactuar con el resto de los usuarios o aportar contenido 
que enriquezca la experiencia de navegación.

En líneas generales se pueden identificar tres grandes tipos de redes, aunque el límite que dife-
rencia a unas de otras es a veces es difuso. En este sentido podemos hablar de:

•	 redes de propósito general o de masas o megacomunidades (por ejemplo, Facebook, 
MySpace, Twitter, Tuenti)

•	 redes temáticas o microcomunidades con un interés específico (por ejemplo, Ning, Elgg, 
GROU.PS, Google Groups, …)

Este último tipo de comunidades o redes temáticas no se dirigen al público en general, sino a 
grupos o poblaciones pequeñas de potenciales usuarios vinculados por una afinidad temática: 
la música, el deporte, los autómóviles, la religión, la literatura, etc. En este tipo de redes lo va-
lioso, interesante y útil no es la “cantidad” de personas unidas a dicha red, sino la “calidad” de 
la participación y comunicación entre los miembros de la comunidad virtual. Es decir, quienes 
integran una red pequeña deben estar aportando información, experiencias, comentarios, ar-
chivos, ..., que sean percibidos como interesantes por el resto de la comunidad. 

La web 2.0 tiene implicación prácticas para el eLearning. Utilizar pedagógicamente este conjun-
to de recursos o herramientas supone desarrollar un modelo de eLearning.
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que vaya más allá de la página web de la asignatura o de una visión cerrada del aula virtual 
dentro de una plataforma estándar de teleformación. Este modelo se conoce como el eLear-
ning 2.0, lo que implica que nuestros participantes “escriban” en Internet y no sólo “lean”. Esto 
supone organizar actividades para que nuestros participantes elaboren:

•	 Wikis para que construyan diccionarios sobre los contenidos de la materia de estudio o 
desarrollen proyectos de trabajo, investigación, o profesionales.

•	 Blogs para que escriban sus diarios de clase, divulguen sus propias producciones o co-
menten noticias relacionadas con los conocimientos de la asignatura.

•	 Debates colectivos a través de foros y otras herramientas de comunicación.
•	 Produzcan y publiquen objetos digitales tales como vídeos, presentaciones multimedia o 

cualquier otro fichero vinculado con los contenidos de estudio.
•	 Participen en redes temáticas específicas vinculadas con el contenido de la asignatura.

Actividad didáctica Material y/o recurso digital
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4.4. Clasificación de los recursos educativos digitales abiertos 

Dada la heterogeneidad, multiplicidad y complejidad de los Recursos Educativos Digitales Abier-
tos, a continuación se describe, caracteriza y detalla con la finalidad de ampliar su comprensión: 

• Curso Virtual 

Es una experiencia educativa que se realiza a través de un recorrido, donde los participantes 
del proceso, interactúan con información, conocimientos y actividades con los que se busca 
que desarrollen capacidades, competencias y adquieran conocimientos, que permitan alcanzar 
los objetivos formativos propuestos. Para el caso de un curso virtual, la experiencia educativa 
es mediada por un entorno tecnológico que es provisto con las condiciones para desarrollar 
procesos de enseñanza y de aprendizaje, para alcanzar los objetivos formativos establecidos. 

• Aplicaciones para Educación 

Son programas y/o piezas de software diseñados y producidos para apoyar el desarrollo y cum-
plimiento de un objetivo, proceso, actividad o situación que implica una intencionalidad o fin 
educativo; se caracterizan por brindar a los usuarios una gran funcionalidad debido a su versa-
tilidad, nivel de interacción, portabilidad y usabilidad.

• Desde los formatos de información digital 

Para su representación, la información digital utiliza distintos formatos, los cuales pueden ser 
manipulados de manera individual o en conjunto durante los procesos de producción de Recur-
sos Educativos Digitales Abiertos. Los formatos más comunes son:

Textuales: información representada en un sistema de escritura a través de caracteres, que 
puede apoyarse en otro tipo de representaciones visuales: esquemas, diagramas, gráficos, ta-
blas, entre otros, cuyo uso se desarrolla a través de la lectura.
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Sonoros: elementos o secuencias de información acústica, cuya oscilación y vibración puede ser 
percibida mayormente por el sentido del oído.

Visuales: elementos y/o secuencias de información representada en mayor porcentaje e im-
portancia a través de imágenes, fotografías, gráficas, ilustraciones, capturas ópticas, entre 
otras; y cuyas oscilaciones y vibraciones pueden ser captados mayormente por el sentido de 
la vista.

Audiovisuales: elementos de información secuenciados sincrónicamente donde convergen, ar-
ticulan y se integra lo sonoro, lo textual y lo visual; y cuyas oscilaciones y vibraciones pueden ser 
captadas simultáneamente por los sentidos de la vista y el oído.

Multimediales: elementos de información secuenciados princi¬palmente de forma asincrónica, 
que articula, secuencia e integra múltiples formatos (textuales, sonoros, visuales y audiovisua-
les); su potencialidad reside sobre las posibilidades de interacción que ofrece.

4.5. Experiencias de uso de las Tecnologías de la Información y
Comunicación (TIC) en el ámbito educativo 

Se presenta a Finger  que es una herramienta educativa para personas con discapacidad au-
ditiva. Esta experiencia  presenta una herramienta computacional basada en software libre 
para la traducción del lenguaje español a la Lengua de Señas, que nos da una referencia sobre 
los diferentes usos que se pueden dar a los recursos tecnológicos. Se trata de un humanoide 
de género femenino al cual se bautizó FINGER. Su incorporación en el proceso de enseñanza-
aprendizaje en los distintos niveles de formación  va a permitir una propuesta educativa más 
inclusiva.

Implementación de la herramienta

Se desarrolló un módulo, que es el que procesa el archivo de texto. En este módulo se extrae pa-
labra a palabra el contenido del archivo, y se busca en el diccionario la palabra correspondiente. 
En caso de no encontrarse, la misma es reproducida letra por letra.

Para trabajar el ingreso de frases/palabras, por la interfaz, se utiliza un campo de texto, del cual 
se extraen las palabras de la misma manera que se hace con el archivo de texto.

La creación, texturizado, renderizado y animación del personaje en 3D fueron realizadas con 
herramientas de diseño gráfico en 3D.

La implementación de los movimientos del humanoide para representar cada una de las pala-
bras y/o letras del lenguaje de señas se ha realizado en base a un análisis detallado de señas, 
expresiones y gestos existentes. Cada uno de los movimientos correspondiente a alguna letra 
y/o palabra del diccionario son almacenados en el disco. 
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FINGER iniciando el movimiento correspondiente a la letra H.

La idea fundamental al desarrollar la herramienta FINGER, es que pueda utilizarse en la pro-
puesta de enseñanza para personas con discapacidad auditiva. La misma consistirá en traducir 
en tiempo real lo que el docente dice en una clase normal, mientras se filma la clase y se tra-
duce a lenguaje de señas, las personas con discapacidad auditiva tendrán la posibilidad de ver 
el video del profesor con lo que vaya haciendo en el pizarrón y la traducción en otro cuadro en 
la misma pantalla. De esta manera los estudiantes con dificultad auditiva tendrían las mismas 
posibilidades que el resto de los estudiantes, usando como herramienta una computadora per-
sonal, notebook, netbook, etc, o ver la clase desde otro lugar físicamente separado como puede 
ser desde su casa o desde otra aula, mejorando de esta manera la inclusión. Además se prevé 
que el software incorpore algún sistema de alarma que avise al profesor cuando el alumno 
quiera hacer alguna pregunta, la cual será escrita por éste y  recibida por el profesor en algún 
dispositivo como puede ser la notebook.

La experimentación de la herramienta con alumnos con discapacidad auditiva fue muy satisfac-
toria ya que los mismos pudieron interactuar y comprender las señas realizadas por FINGER. 
Esto motiva para continuar trabajando en la implementación de la traducción en tiempo real.

Otro ejemplo:

BITWINE: ambiente virtual para la enseñanza de vinificación y enología.

El software conceptualmente consideró los estándares descritos por fuentes primarias entrevis-
tando a informantes clave de la industria como enólogos, profesores de vinificación y operarios 
de bodegas de vino. La estructura de aprendizaje de bitwine se estructuró en base a objetivos 
previamente validados para la industria del vino, siguiendo los principios de presencia, cons-
tructivismo, aprendizaje extendido e interacción humano-humano y humano computador.

El simulador se compone de infografías, que son animaciones de ayuda para realizar la simu-
lación en el ambiente virtual 3D. Las simulaciones propiamente tales corresponden al “saber 
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hacer” de cada competencia. En estas simulaciones el alumno recibe una orden de trabajo en 
la bodega vitual BITWINE. A partir de ésta, el avatar (personaje creado) debe ir a buscar los ma-
teriales enológicos y de seguridad necesarios para esta tarea, montar los equipos, revisarlos y 
ejecutar su funcionamiento correctamente. 

Las actividades pedagógicas y la plataforma de resultados permitirán al tutor evaluar el progre-
so de los participantes. 

Desarrollo tecnológico

BITWINE reproduce una moderna bodega de vinos en un ambiente virtual 3D, en donde es 
posible “caminar a través de un ávatar”. Está apoyada por una serie de recursos infográficos 
y comunicaciones. El proyecto consideró arquitectura, ingeniería y detalles de una planta de 
vinos real, con el fin de tener una clara sensación de realidad.

Las competencias definidas en BITWINE en esta primera versión fueron: molienda, prensado, 
fermentación, clarificación, filtrado, estabilización y maduración de vinos. Estos conocimientos  
se llevan a cabo dentro de una bodega de vinos en zonas como el patio de recepción, oficinas, 
sala de barricas, nave de cubas BITWINE en sí, es un simulador computacional que se ejecuta 
mediante el motor de videojuegos Unity 3D®, con piezas multimedias animadas en Flash Media 
Player ® La comunicación entre usuarios se realiza mediante ventanas de chat en modalidad sin-
crónica y asincrónica. Estará disponible en internet y a través de redes locales con un servidor 
en los establecimientos educacionales.

En la figura se observa una vista panorámica del complejo y al avatar en primera persona. Se 
nota el patio de recepción con todos sus equipos y las cubas de acero inoxidable.

Actividad 3. De formación comunitaria

Una vez concluida la lectura complementaria, reflexionar de manera grupal  sobre los diferentes usos 
educativos que se les pueden dar a las TIC.
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Lecturas Complementarias

Sociedad digital y educación: mitos sobre TICs* y mercantilización del aula
José Luis Murillo García

Estos apuntes pertenecen a una presentación para el curso de CGT de Huesca “Filo-
sofía para docentes: pensar la educación”. No es un material “acabado” sino que se 
limita a recoger y proponer ideas, preguntas, textos e imágenes, como un cuaderno 

de recortes, que puede ayudar a pensar sobre la educación, las TICs y la sociedad en 
la que vivimos desde otras perspectivas menos mercantilistas, y está en permanente 

estado “beta”.

“Jamás hubo semejante posibilidad de conocimiento y semejante probabilidad
de oscurantismo” . Boris Ryback.

1. Contexto social de la escuela actual

La escuela actual se halla inmersa en una sociedad con unas características propias y diferencia-
doras de otros modelos sociales anteriores, surgidas tan sólo hace veinte años con la aparición 
de los ordenadores, y con unos mitos que conforman el imaginario colectivo que organiza y 
describe nuestra realidad tal como la conocemos y en la que actuamos.

Vivimos en una sociedad digital, no en una sociedad de la información y la comunicación 
como nos intentan hacer creer y vender, simplemente en una sociedad que camina hacia 
una sociedad digital, ya que en ella su característica más significativa y diferenciadora frente 
a otros momentos históricos es la digitalización de la vida tanto individual como colectiva: el 
conocimiento acumulado, la información, las relaciones interpersonales y sociales, el empleo 
del tiempo libre y todos los procesos de producción y consumo están pasando a ser priorita-
riamente digitales.

Vivimos en una sociedad de consumo fuertemente mercantilizada y globalizada, un consumo 
para el ocio, para el tiempo libre del que ahora disponemos, dependiente de las TICs para su 
desarrollo y extensión. Los productos materiales están pasando a un segundo plano y los pro-
ductos digitales y sus multinacionales son quienes dirigen ese mercado y nuestra sociedad. Son 
esas multinacionales quienes lanzan la mayor parte de los mitos que conforman el imaginario 
colectivo actual, mitos que se convierten en criterios de decisión personal y colectiva, tanto por 
la fuerza que de por si tienen los mitos en nuestra vida como por las fuertes campañas de publi-
cidad, clásicas o virales, que los acompañan, sin que nos paremos a reflexionar sobre la realidad 
de esos mitos y hacia donde nos llevan.
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Porque vivir en una sociedad de consumo mercantilizada y globalizada conlleva:

•	 Necesidad de mano de obra barata formada en TICs.
•	 Beneficio económico y libertad absoluta del mercado por encima de las personas, sus 

necesidades y sus derechos.
•	 La escuela como un espacio privilegiado y necesario para la economía actual: 
•	 Por el dinero que se comienza a invertir en ella con el argumento de las TICs.
•	 Porque es el espacio de formación de los futuros ciudadanos y ciudadanas, lo que la con-

vierte en el lugar idóneo para inculcar hábitos de consumo y de utilización del ocio y del 
tiempo libre, y en favor de determinados productos y es necesaria esa formación 

•	 Por constituir la mano de obra y los consumidores y consumidoras del futuro.
•	 Por su influencia social y en el consumo familiar lo que la convierte en el mejor escaparate 

del mercado.

Vivimos en una sociedad de control social subliminal que ya no se ejerce a través de la fuerza fí-
sica o visible, sino con procesos sociales basados en la manipulación individual y colectiva como: 
la saturación informativa o ’infoxicación’, la propaganda, la tensión social, la utilización de las 
crisis y catástrofes colectivas o la desinformación, procesos en los que una de sus mejores he-
rramientas tradicionales habían sido los medios de comunicación de masas, pero que se están 
viendo ampliados y superados por las nuevas tecnologías necesarias y omnipresentes en nues-
tra forma de vida digital, tanto por su extensión geográfica y vivencial como por el anonimato 
que permite su utilización, por su gran influencia en nuestra vida cotidiana, o por su inmediatez.

Este contexto socioeconómico genera un conjunto de mitos necesarios para mantenerlo y per-
petuarlo:

•	 Produciendo más beneficios económicos en manos de menos personas.
•	 Produciendo, a través de la educación, mano de obra barata, en ocasiones gratuita con los 

blogs y las redes sociales, y que además tenga conocimientos digitales.
•	 Mejorando el control social y económico llevando esos medios hasta el último rincón del 

planeta.

Resumiendo, características de nuestra sociedad:

•	 Sociedad digital.
•	 Sociedad de consumo, sobre todo de ocio, en un mercado globalizado.
•	 Control social subliminal con y a través de las TICs.

2. Sociedad digital: mitos

MITO 1: Sociedad de la información...

En 1975 la OCDE adoptó el concepto. En 1995, en Bruselas, los miembros del Grupo de los 7 
ratificaron el concepto de “global society of information”.
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La cumbre del G8 de 2000 realizada en Japón emitió la “Carta de Okinawa sobre la Sociedad 
Global de la Información”. Esa carta estableció la “agenda” de la “sociedad de la información” y 
la necesidad de informatizar hasta la última aldea del planeta.

Roszak ya había advertido en 1986 en su obra “El culto a la información”:

“...desde el auge de la computación, el concepto de información ha pasado a tener un pro-
tagonismo sobredimensionado en la economía, la educación, la política, en la sociedad en 
su conjunto... la información ha desbancado de sus lugares de privilegio a conceptos como 
sabiduría, conocimiento, inteligencia; términos todos éstos que hoy se ven reducidos al 
primero.

Una lógica según la cual procesar muchísimos datos a velocidad infinitesimal, equivale a ser 
inteligente, desestimando así cualidades como la creatividad, la imaginación, el raciocinio; 
pero también la ética y la moral...”

Pero, ¿”más” información posibilita una mejor calidad de vida y un mejor desarrollo personal y 
social, o sólo genera más beneficios a las multinacionales y mejor control social?

Para que desde la información haya aprendizaje, conocimiento, transformación, desarrollo,... 
¿no será más importante que esa información sea “comprensible”, pertinente y significativa, 
que seamos capaces de apropiarnos de ella, que mueva a la acción, y no tanto la cantidad y la 
velocidad de acceso a esa información? 

Canevaro en “El cuerpo como lenguaje” dice:

“...las democracias formales han comprendido que existe un medio eficaz para impedir la comu-
nicación y el lenguaje sin recurrir descaradamente a la censura: se trata de no valorar ningún 
lenguaje, valorándolos todos del mismo modo. A la familia muda y atenta a comer, la televisión 
le comunica las noticias más atroces de guerras y genocidios al lado de las más frívolas: todos 
se acostumbran, poco a poco, a considerar todos los acontecimientos con escepticismos, a no 
colocarlos en una perspectiva histórica, y a perder de este modo la propia situación en relación 
a los demás; a perder el propio lenguaje y la propia cultura. Afortunadamente no se necesita 
mucho para volver a despertar la memoria y la comunicación. Pero también se necesita poco 
para que no pase nada y cada uno viva en su aislamiento.”

Toda esta saturación y sobreabundancia de “información”, y su banalización, se ha trasladado a 
la red con lo que la información en sí misma.

¿Tanta información sirve realmente para informarse, para aprender, para comunicarse, para 
actuar?

¿Realmente hay una gran parte de la población con acceso y con capacidad de utilizar esa gran 
cantidad de información digital o es una minoría “privilegiada”?
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¿Por qué esa sobrevaloración de la información en la sociedad actual?

¿Será porque es un producto que se compra y vende, y que sirve para ’infoxicar’?

Un apunte: Google, 150.000 millones de euros en 10 años.

MITO 2: La salvación a través de las TICs

Hay que informatizar hasta la última aldea del planeta para mejorar el desarrollo y acabar con 
la pobreza y la brecha digital.

Pero... la tecnología, por si misma, ¿favorece el desarrollo personal y/o colectivo?

Es muy visual un anuncio que hace hincapié en esto: unos niños, en una aldea de África, reciben 
la ayuda humanitaria de... una tostadora. Uno de los niños la coge, trata de escuchar si se oye 
algo, la utiliza como sombrero para taparse del sol, la pasea arrastrándola del cable como si 
fuera un perrito...

José Ramón Insa Alba en “albagrafica.com”:

“La utopía tecnológica como mecanismo de salvación es una falacia que sólo pueden creer a 
pies juntillas los “cibercretinos”. La tecnología es una herramienta [...] Una herramienta que 
es inútil por sí misma. La verdadera tecnología es nuestro cerebro.” En palabras de Anthony 
Robins: “cada persona tiene a su disposición el ordenador más increíble del planeta, pero 
desgraciadamente nadie nos ha dado el manual de instrucciones”.

Beatriz Busaniche apunta:

“... el hecho de que las TICs en sí mismas mejoren la calidad de vida de las personas no está 
comprobado de ninguna manera en tanto no se saneen previamente las brechas sociales 
fundamentales: la pobreza, el hambre, el analfabetismo, las pandemias.”

No se puede afirmar que el uso de TICs elimine la exclusión, pero si es altamente probable que 
su “no apropiación” sí la fomente. Estamos en un mundo que tiende cada día más a la auto-
matización mientras que la red internet supone la mayor redistribución de conocimiento jamás 
vista por la humanidad y pone al alcance de las comunidades y las personas una herramienta 
potente de comunicación. Pero el real aprovechamiento de esas potencialidades no viene dado 
por el mero hecho de ’acceder a la computadora’, sino más bien por la capacidad de las perso-
nas de hacer un uso significativo de esta nueva forma cultural.”

Y continúa:

“...los objetivos de conectar todas las aldeas del planeta, todas las escuelas del planeta, llevar 
computadoras, cables y conectividad a todos los rincones del globo. Esto, presentado así, no 
es más que un redireccionamiento de fondos de financiación de las agencias de cooperación, 



75
Producción y uso de recursos educativos para la enseñanza y el aprendizaje alternativo

los organismos internacionales y los gobiernos hacia el sector privado y las escasas cinco 
o seis empresas globales capaces de efectuar semejante titánica tarea. Sin contar que la 
mayoría de los gobiernos se endeudarán a partir de créditos otorgados por los organismos 
internacionales, justamente, para informatizar la pobreza”.

Carta Abierta de Hipatía a los Gobiernos, Movimientos Sociales y Ciudadanos del Mundo:

“La solución no es informatizar a las personas pobres, sino erradicar la pobreza, utilizando 
para ello todos los recursos disponibles de la cultura y permitiendo a cada grupo humano 
decidir libremente cómo, cuándo y dónde invertir estos recursos tecnológicos y en qué pro-
porción hacerlo.

En tal sentido, vemos con preocupación que la peligrosa fantasía de conectar ’hasta la última 
aldea’ se instala sin más discusión en los gabinetes de los gobiernos del planeta, impulsada 
por las corporaciones y organismos internacionales en el marco de la llamada Cumbre de la 
Sociedad de la Información.

Hay muchos intereses creados y las distintas administraciones gestionan y ejecutan presu-
puestos de enormes recursos, sin tener en cuenta la evaluación de alternativas y el segui-
miento de resultados que puedan servir mejor a metodologías educativas y a praxis sociales 
más justas.

La lucha contra la pobreza y la desigualdad es, sobre todo, una batalla para que todas per-
sonas de este mundo puedan ser cada día más libres. Y las opciones actuales son claras: hay 
tecnologías que atan y otras que liberan.”

Se entiende que el desarrollo personal y colectivo en relación a las TICs parece depender de dos 
factores:

•	 El modelo tecnológico: abierto y libre, o cerrado y propietario
•	 El proceso de implantación y extensión: priorizando y teniendo en cuenta a las personas 

o priorizando la tecnología y los beneficios económicos.

Entonces, ¿por qué se fomenta y qué favorece el mito TICs = desarrollo?

•	 Genera grandes beneficios
•	 Permite un control social menos visible
•	 Pero no garantiza la desaparición de la pobreza, ni la alfabetización digital entendida como 

la apropiación de las herramientas tecnológicas, ni la reducción de las brechas (sociales, 
económicas, culturales o digitales), sino, al contrario, mayores desigualdades.

MITO 3: Lo social

Entender las TICs como herramientas sociales es una ilusión vacía de contenido y que no se 
ajusta a la realidad porque: ¿De qué estamos hablando cuando hablamos de redes “sociales”, 
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de web “social”? ¿Hablamos todas de lo mismo?¿Todos los modelos tecnológicos son deseables 
por el mero hecho de ser “sociales”?,

Y es un mito alimentado por sus mercaderes.

Las herramientas son sólo herramientas y es su distribución y uso el que produce unos u otros 
resultados.

No olvidemos, que las TICs surgieron para mejorar los cálculos y la contabilidad de las grandes 
corporaciones y para facilitar cálculos estadísticos para predecir resultados electorales, no para 
favorecer procesos sociales.

Sólo cuando sus fabricantes y vendedores se han dado cuenta del potencial de negocio y de 
control social que supone la asociación de “lo social” a las TICs se ha potenciado su difusión y 
conceptos como redes sociales, web 2.0 y demás eslóganes comerciales que nos invaden.

Como mito, “lo social” = “lo deseable”, oculta, desvía la atención, de otras características que me pa-
recen más importantes a la hora de valorar que herramientas pueden favorecer el desarrollo huma-
no como la participación y colaboración en proyectos comunes de desarrollo o la no discriminación.

Hablamos de web social, redes sociales, internet social, como si por ese calificativo ya fueran 
espacios participativos o no discriminatorios.

Pero, por el modelo tecnológico del que parten y por los procesos con los que se ponen en 
manos de sus usuarios y usuarias, nos encontramos con una realidad en la que adolecen de 
participación y no disminuyen la invisibilidad de diferentes grupos sociales.

Según Adolfo Estalella:

“Una de cada mil visitas a YouTube (1/1.000) es para subir vídeos; 999 de cada 1.000 vistitas a 
YouTube es para ver videos (datos de Hitwise), Un 13% de los usuarios de servicios de video en 
Internet suben videos, Un 87% de los usuarios de servicios de video en Internet sólo consumen 
videos” (datos del Pew Internet and American Life Project). 

¿Es posible caracterizar un colectivo con esas características como participativo?

El usuario manda, el usuario es el rey. Ese es el lema del discurso hegemónico de la Web 2.0. 
Pero los datos muestran todo lo contrario. Tomemos el segmento del video: apenas un 10% de 
los usuarios participa activamente, sólo un 13% deja comentarios o vota videos (según el Pew), 
así que casi el 90% de los usuarios restantes sólo los ve. Consume videos.

Lo que tenemos es un usuario pasivo frente al PC. Frente a un PC cada vez más parecido a una te-
levisión. Y aquí no hay ningún juicio de valor. No digo que eso sea bueno ni malo. Sólo digo que esa 
idea de que estamos ante una Web caracterizada por la participación no tiene sustento empírico.
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Las promesas individuales que cada una de estas tecnologías ofrece no pueden tomarse como 
la realización necesaria de un nuevo orden. Es decir, que una cosa es que esas tecnologías nos 
ofrezcan determinadas posibilidades (dejando aparte el análisis de qué es exactamente lo que 
nos ofrecen y en qué condiciones) y otra muy diferente el orden que se construye a través de 
esas tecnologías.

Los hechos muestran que los colectivos de la Web 2.0 son, mayoritariamente, colectivos de 
consumidores pasivos. Usuarios serviles.”

MITO 4: Con TICs se aprende más

Es frecuente leer y escuchar:

“La incorporación de las TIC facilita el aprendizaje y la comunicación de toda la comunidad edu-
cativa, y resulta un objetivo irrenunciable” pero, ¿mejor y más aprendizaje con TICS...? ¿…o más 
consumo y servilismo?

Este mito proviene de los comienzos de la informatización de las escuelas en las que se aspiraba 
a la “enseñanza por ordenador” para mejorar los procesos de “enseñanza” y que convergía con 
las primeras empresas de ordenadores personales deseosas de venderlos gracias al culto a la 
información que surgía, y, sobre todo, por el enorme poder de atracción de estas máquinas. Y 
es mantenido y ampliado por los mercaderes de la sociedad digital actual.

Si ese “aprender más” se refiere a aprendizajes mecánicos dentro de una enseñanza conductis-
ta y repetitiva como las tablas de multiplicar parecer ser que se cumple la afirmación. Cuando 
hablamos de “aprender más” desde un planteamiento constructivista, creativo, que fomente el 
aprender a aprender, el “uso” que se hace en nuestras aulas de las TICs resulta contraproducen-
te, porque no todos los modelos tecnológicos ni todos los usos de las TICs influyen de la misma 
manera en las personas y los grupos sociales.

“El usar una conexión de Internet en el aula para avivar el currículo de matemáticas de una clase 
de primero de ESO es algo bueno. Háganlo sin dudarlo si son profesores de primero de ESO. 
Pero no confundan esto con la actividad que prescribo de desarrollar una visión sobre el futuro 
del aprendizaje. Como un ejercicio de imaginación educacional para fortalecer sus poderes vi-
sionarios, piensen en un mundo en el cual: No existe algo llamado ’primero de ESO’, porque la 
segregación por edad ha ido por el camino de otras divisiones arbitrarias de personas; No existe 
algo llamado ’aula de clase’, porque el aprendizaje ocurre en una variedad de escenarios; Y no 
existe algo llamado ’currículo’, porque la idea de que todos deben tener el mismo conocimiento 
ha llegado a ser vista como totalitaria.” 

Fragmento de “Atemos el nudo digital” de Seymmour Paper.

Los estudios e investigaciones realizados hasta ahora sobre los niveles de aprendizaje y el uso 
de TICs en el aula acaban concluyendo con que:
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La educación con TICs no produce ni más ni mejor aprendizaje o no hay una diferencia significa-
tiva salvo uno de la OCDE** según el cual “los adolescentes que usan regularmente el ordena-
dor, en su casa o en el colegio, obtienen mejores resultados escolares en matemáticas y lectura. 
Pero, ¿es realmente así? Bueno, pues no está tan claro. Al menos, cuando las conclusiones de 
este estudio se contrastan con otras investigaciones, surgen motivos más que justificados para 
poner en duda la fiabilidad de este estudio Para los autores de ese informe, los alumnos que 
utilizan un ordenador desde hace varios años obtienen, en Matemáticas, resultados superiores 
a la media, mientras que los que carecen de acceso al ordenador o lo utilizan desde hace poco 
tienden a estar retrasados respecto al nivel de su nivel de estudios.

Pero al mismo tiempo, el informe vincula los resultados mediocres al origen social desfavo-
recido de los alumnos. Y aquí es donde salta la duda: ¿son peores los resultados porque los 
alumnos de familias desfavorecidas tienen peor acceso a los ordenadores, o es precisamente el 
contexto socioeconómico bajo lo que genera los malos resultados?

Por otro lado, [...] los alumnos de Dinamarca, Finlandia, Hungría, Irlanda y Japón son los que tie-
nen las actitudes menos positivas hacia los ordenadores. Sin embargo, son bien conocidos los 
buenos resultados de algunos de estos países en matemáticas en el último informe PISA, espe-
cialmente los de Finlandia. ¿Es que tampoco en este caso se cumple la predicción del informe?

Otros informes como el de L. Woessmann y T. Fuchs sobre los mismos datos que utiliza el de la 
OCDE concluyen que ’la disponibilidad de ordenador en casa se convertía en un factor negativo 
para los resultados escolares: cuantos más ordenadores había en casa, peores eran los resulta-
dos en matemáticas y en lengua. [...] la presencia de ordenadores en casa parece distraer a los 
alumnos y dificultar el estudio efectivo. El informe sugiere que aunque es seguro que el orde-
nador incrementa algunas capacidades, es probable que esas nuevas capacidades sean a costa 
de la pérdida de otras (matemáticas y lectura comprensiva)’ “. Augusto Ibáñez en “¿Mejora el 
ordenador los resultados escolares o vuelve tontos a los niños?”

OTROS MITOS sobre sociedad digital y TICs:

Hay otros mitos como estos:

Todo está en internet, según el cual ya no es necesario aprender pues todo lo que necesitamos 
saber podemos consultarlo en internet, no se necesitan otras fuentes de información,...

La verdad está en internet. Antes fue en los periódicos, en “los papeles”, luego en la radio o la 
televisión, en “el parte”, y ahora se ha trasladado a internet

Lo mejor es lo que más se usa. Mito lanzado por las multinacionales en sus campañas y que nos 
lleva a una situación monopolista por parte de algunas de ellas en contra de acuerdos y consen-
sos internacionales sobre lenguajes y usos de las TICs, frenando su desarrollo.

O como los que plantea Roberto Aparici en “Trece mitos sobre las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación”, pero mi intención no es ser exhaustivo, sino señalar aque-
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llos mitos que me parecen con más fuerza en este momento, mitos, como esos cuatro que he 
expuesto, que enmarcan nuestro imaginario colectivo y de los que es difícil escapar cuando 
nos planteamos la incorporación de las TICs en nuestra aulas, pero mitos que generan grandes 
desigualdades socioeconómicas y educativas si no los tenemos en cuenta y los aceptamos sin 
reflexionar sobre ellos y sus implicaciones.

3. Ante esta situación ¿qué hacemos en nuestras aulas?

¿La aceptamos y seguimos haciendo nuestro trabajo como si nada?. O nos planteamos qué 
modelo educativo queremos y dentro de ese modelo que TICs. Dos modelos:

Modelo tecnológico-mercantil: prioridad del mercado y los beneficios económicos de las multi-
nacionales, tabletspc y software cerrado, propietario y de pago.

Modelo humanista: prioridad de las personas y su desarrollo individual y colectivo, conocimien-
to libre y software abierto, libre y gratuito.

Concretando una propuesta de actuación para vencer los mitos en educación:

•	 Mantener una actitud crítica ante el fenómeno de las TICs
•	 Apropiarnos de las TICs, no sólo aprender a utilizarlas teóricamente, sino convertirlas en 

herramientas habituales.
•	 Informarnos de que experiencias se están haciendo en educación con TICs, todo tipo de TICs.
•	 Utilizar y difundir un modelo tecnológico solidario, abierto, libre y gratuito, un modelo hu-

manista.
•	 Preguntarnos, en nuestra aula, en nuestro proyecto, ¿qué pueden aportarnos las TICs y qué 

modelo de TICs? y actuar en consecuencia y no a la inversa.

Y, sobre todo, compartir: compartir dudas, compartir experiencias, compartir recursos, compar-
tir propuestas, compartir...
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